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    Dedicado a Bridget y Caterina,
por darme esperanzas en el futuro.


    


    


    

  


  
    



    ACTO 1


    Un ángel en la manzana



    Responsable de algunos de los romances más intensos que hubiese vivido algún ser humano, había visto el mundo desde una perspectiva diferente a la que cualquier persona hubiese visto jamás. Desde otra dimensión, el ángel del amor se encargaba de unir aquellas almas que estaban destinadas a estar juntas, inclusive antes de nacer.


    Sí era cierto que en algún momento había cometido algunos errores, pero había dedicado toda su existencia a unir a aquellos que se encontraban constantemente en búsqueda de ese amor intenso y desgarrador que podía llevar al ser humano hasta la locura.


    Pero pasar una eternidad viendo desde la distancia como florecía el romance y poco a poco las personas iban conociéndose más, hasta desarrollar una conexión que iba más allá de lo físico, había despertado la curiosidad de este ángel, quien llena de curiosidad había hecho una solicitud bastante particular a su padre.


    —¿Ir a la tierra? ¿Acaso no tienes idea de las cosas tan terribles que ocurren allí? —Dijo el ser supremo.


    —Sólo será un tiempo limitado, he tenido la oportunidad de sembrar el amor en ese lugar y quisiera conocer más acerca de las personas. —Respondió la joven rubia de ojos verdes


    —No le encuentro ningún sentido a lo que me pides. No puedo dejarte ir a la tierra.


    —De hecho, con todo respeto, no te estoy pidiendo permiso. Simplemente te lo estoy notificando. Durante una eternidad me he dedicado a mi tarea sin ninguna queja o reporte. Creo que tengo algunas vacaciones acumuladas. Iré a la tierra, y estoy segura de que me darás tu consentimiento. ¿O me equivoco?


    —Lo que dices es cierto, tu trabajo ha sido intachable. Pero sería una locura si permito que vayas a la tierra sin ningún tipo de protección. Si vas, tendrás que llevar a tu hermano o enviaré a dos ángeles más para que te protejan.


    —Eso no será necesario. Seguro que estaré bien. Sólo quiero que estés al tanto y que me apoyes. Confía en mí, por favor.


    En ese momento, aquel gran ser celestial abrazó a una de sus hijas favoritas, quien se encargaba de distribuir ese sentimiento tan puro e intenso llamado amor entre los seres humanos. Su principal trabajo era crear esos lazos sentimentales que hacían que las personas se llenarán de fantasías e ilusiones, creando un vínculo tan fuerte que podría generar la creación de una familia y solía desencadenar en una mejoría para la tierra.


    El amor siempre había sido el sentimiento más importante, podía sanar enfermedades, podía erradicar la violencia, sacar lo mejor de las personas, por lo que la responsabilidad de este ángel era mucho más grande de lo que ella creía.


    Mientras esta estuviese ausente de su puesto, no habría nadie que pudiese llenar sus zapatos, ya que, hacía un trabajo tan excepcional que hasta ese momento las cosas en el mundo habían estado muy tranquilas.


    Mientras era enviada a la tierra por tiempo limitado, no habría quien generara estas conexiones entre las personas y mantuviese el equilibrio entre el odio y el amor, ya que, eran dos mundos enfrentados que constantemente se encontraban en una contienda por mantener la balanza inclinada hacia uno de los lados.


    Así como había ángeles del amor, la bondad, la sinceridad y la alegría, había ángeles oscuros de la envidia, el odio, la incertidumbre y la tristeza. Los últimos tiempos habían sido tranquilos, para beneficio de la humanidad, el bando de los buenos había hecho un trabajo espectacular, logrando crear un equilibrio bastante sólido y beneficiando la forma en que se llevan a cabo los hechos en la tierra.


    —Si eso es lo que deseas, pues tu deseo será cumplido. Justo ahora irás a la tierra. Ya veremos si te parece tan divertido estando allá. —Dijo el padre del ángel mientras levanta su mano para abrir el portal.


    —Espera, aún no estoy lista, necesito…


    El portal se abrió, y aquel ángel fue succionado inmediatamente siendo enviada a la tierra a través de un túnel interdimensional que trasladaría a la chica directamente a una de las ciudades más imponentes e importantes de la tierra.


    Si quería conocer el mundo y compartir con la naturaleza humana, nada mejor que enviarla a la ciudad de New York, un lugar que tenía un ritmo bastante acelerado y donde absolutamente todos sus habitantes estaban enfocados en sus objetivos y poco tiempo tenían para el amor.


    El mundo había cambiado, y las jornadas laborales se habían convertido en la principal prioridad de las personas, por lo que, para este ángel del amor que ahora tenía forma humana y podía sentir en carne propia todos los sentimientos que un ser humano puede experimentar, no había demasiado éxito en esta ciudad.


    Parecía que las personas se enamoraban, pero rápidamente, este lazo comenzaba a fracturarse atacado por elementos como la rutina, el trabajo y las obligaciones, ya que, para poder mantener el status económico en un nivel óptimo, había que hacer ciertos sacrificios.


    Bajo el nombre de Ángela Summers, este ángel del amor había tomado una forma humana bastante particular. La habían hecho perfecta, senos pronunciados, cintura angosta, caderas con curvas informantes, y un culo que cualquiera desearía tener, de eso no había duda. Su aparición había sido en una casilla telefónica, por lo que, tras verse encerrada en este lugar, pensó que había sido enjaulada por su padre.


    No conocía muy bien la manera en que se manejaban las cosas en la ciudad, por lo que, al verse encerrada en esta pequeña jaula de cristal, Ángela comenzó a golpear las paredes de cristal para ser liberada. Sería un apuesto caballero quien se acercaría para liberarla, quién, con mucha curiosidad, abrió la puerta pensando que esta hermosa mujer estaba completamente loca.


    —¿Ocurre algo malo con la puerta? —Dijo el hombre mientras abría.


    La chica simplemente abandonó el lugar pasando justo a un lado de aquel hombre y tropezando su hombro. Este caballero quedó lleno de curiosidad al ver a una mujer tan hermosa comportándose de esta manera, viendo como esta se alejaba entre las personas y volviéndose parte de aquella gran masa de personas que caminaban por las transitadas calles de Nueva York.


    Estaba completamente asustada, no había tenido tiempo de prepararse o elegir algún lugar a donde llegar, por lo que, esta joven chica fue enviada a la tierra sin ningún tipo de guía o preparación, tendría que comenzar a nutrirse y empaparse con la forma en que se desenvolvían los humanos.


    Tras llegar a una pequeña plaza, la chica se sentó en un banco, justo al lado de un viejo hombre que alimentaba a unas hambrientas palomas. Necesitaba calmarse, su corazón latía con mucha fuerza y había corrido tan fuerte que casi no tenía aliento.


    Se sentó, colocó sus manos sobre su rostro y sentía unas ganas increíbles de llorar. Era una mezcla de sentimientos bastante intensa, ya que, no era tristeza o desesperación lo que experimentaba, era una gran incertidumbre combinada con alegría, ya que, su deseo había sido cumplido, pero no tenía la menor idea de cómo manejarse en medio una situación como esta.


    Una de las principales razones por las cuales había decidido experimentar una visita a la tierra era por el hecho de que había algo más allá que podían sentir los humanos que lo seres divinos no, el placer carnal que surgía en medio de aquella tormenta de sentimientos que experimentan los seres vivos.


    Esto despertaba una curiosidad tan intensa en el interior de este ángel, que necesitaba enormemente poder vivir esta experiencia. Exponerse de esta forma ante las personas, ponía a esta joven inexperta en una situación bastante particular, pero en una desventaja tremenda, ya que, aunque conocía parte de la naturaleza humana, nunca había tenido la oportunidad de compartir tan cerca y de forma tangible con alguno de ellos.


    Sabía que las personas podrían desarrollar sentimientos son muy buenos y lograr cosas hermosas, pero muchos de ellos también se dejan corromper por las influencias de los ángeles oscuros. No había forma de que esa amenaza desapareciera del todo, siempre se encontraba latente en cualquier calle, en cualquier lugar donde la desesperación y la duda, o el miedo y la ira se encontraban presentes.


    Nueva York era el lugar más apropiado para que los ángeles oscuros se desenvolvieran de manera natural, ya que, en una ciudad llena de estrés, tensión y preocupaciones, para mantener un nivel económico alto, muchos sacrificaban a sus familias, amistades y una vida entera para poder lograr sus sueños.


    Había sido enviada al lugar exacto donde debía realizar su visita de prueba, ya que, su padre, había visto esta decisión como algo impulsivo e inmaduro, por lo que, había aceptado su solicitud, pero bajo sus propias condiciones.


    Durante los primeros días, no serían enviados ángeles adicionales para protegerla, ya que, quería conocer si realmente su hija sería capaz de desenvolverse en la tierra de una forma tan natural como ella había asegurado que pasaría.


    —¿Te ocurre algo, hija? —Dijo el viejo hombre sentado al lado de la chica.


    Las arrugas en su rostro, revelaban la avanzada edad de este caballero, quien parecía estar muy tranquilo y lleno de paz al estar allí sentado completamente solitario alimentando las palomas del parque. No parecía tener absolutamente nada más que hacer y en su rostro se veía una paz increíble. La joven rubia de ojos verdes, volteó en el momento y sonrió al agradable caballero, respondiendo inmediatamente su pregunta.


    —Soy nueva en la ciudad, estoy un poco perdida. Lamento haberlo molestado. —Respondió la chica antes de ponerse de pie para ir a otro lugar.


    —No te vayas, hacía tiempo que no conversaba con alguien. Ya nadie le da importancia a un viejo solitario en el parque. —Dijo este hombre.


    En ese preciso instante, la chica se dio media vuelta y volvió a sentarse en el banco, extendió su mano para tomar un poco de maíz utilizado por este hombre para alimentar a las palomas, este le dio un poco y la chica comenzó compartir un momento bastante tranquilo junto a aquel hombre, aprovechando para hacer algunas preguntas para dar sus primeros pasos en la ciudad.


    —¿Podrías decirme tu nombre, llevamos conversando algunos minutos y aún no sé cómo te llamas? —Dijo el anciano.


    En ese preciso instante, la chica descubrió que no tenía la menor idea de cuál era su identidad en aquel lugar. Revisó su abrigo, ya que, le habían sido asignada ropas bastante casuales adaptadas a una chica moderna de la ciudad de New York. Dudó durante algunos segundos y buscó su identificación, ya que, sin esta no podría hacer absolutamente nada en aquel lugar.


    —Soy Ángela Summers, creo. —Respondió la rubia mientras observaba su pasaporte. Su padre no le había enviado sin identificación, y le había asignado un nombre aleatorio el cual estaba descubriendo en ese preciso instante.


    —¿Acaso no sabías cuál era tu nombre? Esta juventud de hoy es bastante extraña. —Respondió el viejo hombre mientras intentaba ponerse de pie con su bastón.


    —¿Puedo preguntarle algo? —Dijo la confundida chica.


    —Lo que quieras, hija.


    —¿Es usted casado?


    El hombre se sintió cortejado, pues, que una chica tan hermosa estuviese haciendo una pregunta cómo esta, resultaba un acierto bastante agradable para el anciano.


    —No creo que sea tu tipo, necesitas a alguien mucho más joven.


    Fue inevitable para ella comenzar a reír a carcajadas, ya que, su pregunta había sido completamente malinterpretada. Este hombre había confundido sus intenciones, y ella, solamente estaba tratando de confirmar una sospecha, no pudo evitar sentir una gracia tremenda.


    —Lo siento, nunca me había reído así, esto es lo que los humanos llaman felicidad... Así se siente.


    —El hombre se sintió un poco avergonzado, ya que, la chica no había tenido ningún tipo de limitación para reírse en su rostro.


    —Contestando a tu pregunta… No, soy viudo. Mi esposa murió hace algunos meses atrás. El cáncer me la quitó.


    Este comentario borraría la sonrisa de la chica, quien procedió a confirmar finalmente si aquel hombre era quien ella creía.


    —¿Amaba a su esposa?


    —La amaba tanto que creo que mi alma murió con ella. Sólo mi cuerpo es lo que ves aquí. Dejé de existir el día en que ella dejó de respirar.


    El viejo hombre comenzó a caminar lentamente mientras se alejaba de la chica. De alguna forma, pudo reconocerlo, había sido ella misma quien había generado esta unión tan fuerte entre dos personas que simplemente habían sido separados por la muerte. Como inmortal, nunca había tenido que preocuparse por este sentimiento de temor a dejar de existir, ya que, como ser celestial, la vida eterna era una simple condición.


    En ese momento, la chica tuvo tiempo de reflexionar, ya que, durante siglos había tenido la oportunidad de unir a las personas a través del amor más intenso, pero no tenía idea de qué pasaba cuando algo como esto ocurría. ¿A dónde se iba todo ese amor cuando las personas ya no tenían a quien proporcionárselo?


    Era en este punto donde los ángeles oscuros aparecían. Habían conseguido la forma de absorber parte de este sentimiento tan fuerte e intenso y transformarlo lentamente en desesperación y miedo. Era esto precisamente lo que llevaba a las personas a cometer actos de realmente duros una vez que eran presa de esa tormenta de emociones, donde la soledad y la devastación simplemente llevaban al caos.


    Sin saberlo, el amor era precisamente el alimento de la maldad, ya que, en una ciudad como New York, las personas solían enamorarse, pero en medio de una rutina tan ajetreada y complicada, terminaban involucrados en medio de la desilusión y las rupturas, lo que dejaba a una de las dos partes herida y sin demasiadas esperanzas.


    Cuando el amor se desvanecía en uno de las dos partes, los ángeles oscuros tomaban la parte más débil y distorsionaban estos sentimientos llevándolos a cometer hechos nefastos.


    Su trabajo como ángel, simplemente la llevaba a sentirse orgullosa y feliz de unir a las personas que eran compatibles o merecían estar juntas, pero después que la unión estaba hecha, el seguimiento se perdía, por lo que, no tenía la menor idea de cómo se llevan a cabo los desenlaces de estos sentimientos que se suponía que eran irrompibles.


    Siempre se supo que había una intervención directa o indirecta por parte de sus enemigos, pero nunca podían entender cómo era que se llevaba a cabo este procedimiento.


    La mortalidad era simplemente una de las formas en que las personas se hacían vulnerables ante los sentimientos negativos, pero había muchas formas más y Ángela estaba a punto de comenzar a descubrir realmente lo que era el amor, más allá de un sentimiento que ella había conocido y había inoculado en una gran cantidad de personas, pero que posiblemente tendría que vivirlo en carne propia para poder saber cuáles eran los verdaderos beneficios y consecuencias de enamorarse tan intensamente.


    No podía pasar el resto del día allí sentada, por lo que, decidió ir en busca de una tienda de ropa, este era el lugar era perfecto para una chica como ella, divina y exótica. Con solo un pasaporte y una tarjeta de crédito, Ángela Summers estaba a punto de adueñarse de la ciudad de Nueva York con sus encantos. 


    


    


    

  


  
    



    ACTO 2


    Un buffet de placer



    Una de las principales ideas que corrían por la mente de esta forastera en la ciudad de Nueva York era el hecho de que por qué las personas cuando se enamoraban solamente podían hacerlo de una sola persona.


    Estas eran reglas establecidas por su padre, pero ella nunca había entendido porqué una persona no podía enamorarse de más de una a la vez. Muchas veces se le había hecho énfasis en la cantidad de problemas que esto podría generar, pero ahora, siendo parte de esta masa de habitantes del planeta, ella misma podría sentir en carne propia si esto era posible o no.


    Si ella llegaba a romper las reglas con terceros, haciéndole daño e introduciéndolos en una situación dolorosa y complicada, sus poderes le serían revocados instantáneamente, por lo que, su principal objetivo era mantener las cosas funcionando tal y como su padre se lo había especificado.


    No podía romper los parámetros o ser autónoma mientras encontrara con la responsabilidad de su trabajo, pero ahora, estando en la tierra, Ángela Summers podía investigar por sus propios medios qué tan cierto era esto de que las personas no debían enamorarse de más de una a la vez.


    Si este sentimiento era tan fuerte y poderoso, ¿por qué no podría ser compartido? Fue entonces cuando comenzó la primera etapa de la experimentación de Ángela quien estaba sin ningún tipo de supervisión en la ciudad, y ya con una identificación y una tarjeta de crédito en la mano, podría hacer desastres sin necesidad de afectar a nadie.


    Su principal prioridad en ese momento era comprar algo de ropa sexy y más descubierta, ya que, las prendas que le había proporcionado su padre eran realmente reservadas y no permitían mostrar los atributos que como humana le habían sido proporcionados. Tenía que mostrar el volumen de sus senos, resaltar aquella cintura y caderas que habían sido proporcionadas directamente por la divinidad.


    Era perfecta, deseable y hermosa, una combinación de tres características que podrían hacer que cualquier hombre se rindiera sus pies haciendo lo que esta le pidiese hasta ese momento. No tenía la menor idea de cuánto poder podría tener sobre los hombres, y esto lo descubriría principalmente en la primera tienda, un lugar que era el paraíso para cualquier mujer.


    No sólo había ropa y accesorios de lujo elaborados por los diseñadores más reconocidos de la ciudad y el mundo, sino que la tienda era atendida por apuestos hombres que parecían haber salido de una revista fitness. Todos eran altos, fuertes y masculinos, por lo que, cuando ella hermosa rubia entró al lugar, se sintió atraída absolutamente por todos.


    —Bienvenida, señorita ¿puedo ayudarla en algo? —Dijo uno de los jóvenes al intentar ganar la atención de Ángela.


    La chica prácticamente se quedó sin aliento al ver a este hombre tan deseable hablándole tan cerca. Aunque era su trabajo, este hombre aprovechaba la oportunidad para intentar seducir a cualquier chica millonaria que llegaba al lugar, pues quizá esto le daría la posibilidad de salir de allí y vivir mantenido por una mujer, así que nunca perdía una oportunidad.


    —Hola, busco algo de ropa, no sé, algo más revelador que lo que llevo justo ahora. ¿Podrías ayudarme?


    —Sí, creo que tenemos lo que buscas. Acompáñame. —Dijo aquel hombre mientras colocaba su mano en la espalda de la mujer.


    Había sido su primer contacto con un hombre, con otro ser humano, y esto le genera una descarga eléctrica que despertó sensaciones que jamás habían sido activadas en el cuerpo de esta chica.


    En su forma celestial, no tenía acceso a estas emociones o estímulos, por lo que, ha comenzado a experimentar las ventajas de ser un humano. La carne podía tentarla de una manera increíble, y después de conocer cuán intenso podrían llegar a ser los sentimientos del amor que ella misma inoculaba en las personas, sabía que esto podría traducirse rápidamente en una llegada al placer carnal.


    Si tantos hombres y mujeres podían acceder a este contexto sin experimentar ningún tipo de sentimiento, Ángela no podía imaginarse cuán intenso y delicioso podía llegar a ser este tipo de actos cuando los sentimientos estaban involucrados.


    Tenía sus poderes a su disposición, por lo que, podría enamorar a cualquiera si así lo desea, pero mientras se encuentre en su forma humana, prefiere probar cuán efectivos son sus encantos y llevarlos hasta el límite de las pruebas. Pasó gran parte del día en aquella tienda, siendo atendida por aquel caballero, que no parecía estar muy interesado en alejarse de ella.


    No se trataba solamente de seducción o trabajo, aquel caballero estaba realmente hechizado por la belleza de esta rubia, quien mostraba una hermosa sonrisa y una paz muy genuina en su rostro. Estar cerca de ella era algo completamente anormal, se sentía una tranquilidad y una satisfacción que iba más allá de lo físico, y este hombre fue el primero en notarlo.


    —Has estado cerca de mí durante todo el día y aún no se tu nombre. ¿Podrías decírmelo? Quizá en algún momento podríamos tomarnos un café o compartir tiempo en otro lugar. No sé, ¿qué te parece? —Dijo Ángela mientras se probaba un vestido de color negro ceñido al cuerpo.


    Había utilizado el momento exacto para intentar manipular a este hombre, ya que, mientras veía las curvas de esta exuberante rubia, no había forma de negarse. Su manera de manejarse era bastante hábil, y aunque aún le faltaba mucha experiencia en la forma en cómo se trataba a los humanos, lo estaba haciendo bastante bien.


    —Mi nombre es Camilo, es un placer conocerte, ¿puedo saber tu nombre?


    —Ángela, soy Ángela Summers. Aunque tú puedes llamarme Angie.


    Su voz parecía encantar a aquel caballero, quien estaba completamente embelesado con la rubia. Un vestido tras otro era desfilado por aquella hermosa mujer, quien se veía en el espejo y con cada vuelta que daba, se daba cuenta de que era completamente espectacular. Le habían sido proporcionados los tributos que podrían enloquecer al hombre más duro, y el primero en caer en las redes de este hermoso ángel había sido este caballero.


    Había seleccionado una cantidad exorbitante de vestidos para llevar, y ahora tocaba el turno de la ropa interior. Esto pondría a prueba la capacidad de resistencia de aquel joven, quién sería el encargado de verificar si la ropa le queda bien o no.


    Ella misma era quien invitaba al joven a asomarse en el probador, mientras este se sonrojaba al ver aquella lencería tan diminuta en el cuerpo de esta chica tan perfecta. Sus instintos masculinos despertaban con solo verla, quería poseerla, follarla ahí mismo en ese lugar, pero lo único que necesitaba era un estímulo por parte de su cliente y sin duda alguna perdería el control.


    —¿Qué te parece esta? Creo que me queda un poco pequeña. —Dijo la rubia mientras daba una vuelta para su espectador.


    —La verdad es que te queda espectacular. Vaya afortunado aquel que pueda quitártela. —Dijo el atrevido joven.


    Ya la chica había hecho demasiadas sugerencias. Había mostrado su cuerpo, tocaba sus senos mientras el hombre la veía, está dispuesta a seducirlo, pero intenta no hacer uso de sus poderes de forma deliberada, ya que, esto podría generarle graves problemas con su padre. Sólo podría usar sus poderes en casos realmente especiales que lo ameriten, pero si lo hacía de forma irresponsable, podría perder hasta la inmortalidad.


    El comentario del joven había generado cierto calor en la chica, quien había variado su respiración, y al visualizar los labios de Camilo, sintió unas ganas increíbles de besarlo. Abrió la puerta del probador y tomó la mano de aquel hombre, introduciéndolo clandestinamente a este lugar.


    Nadie los veía, el lugar estaba completamente cerrado y allí tenían un poco de privacidad para hacer algunas travesuras. Esta sería la primera vez que Ángela probaría los labios de un hombre, sintiendo una gran cantidad de sensaciones deliciosas al hacer contacto con los carnosos labios de este hombre de 1.8 m de altura. Este la tomó de la cintura y la besaba apasionadamente.


    Introduce en su lengua en la boca de la chica, mientras esta trataba de hacer lo mismo con él. Intenta demostrar conocimiento y experiencia, pero lo cierto es que nunca había estado con un hombre, nunca había tocado a un humano, por lo que Ángela se encuentra en una situación bastante comprometedora, pero son los instintos y deseos humanos y carnales los que la dominan.


    Por primera vez se siente viva, y mientras las manos de este excitado caballero la tocan, siente como el bulto de la entrepierna de aquel caballero comienza a hacerse más grande mientras se encuentra presionado contra el cuerpo de la chica.


    Siente este pedazo de carne duro, y sabe que puede tenerlo si lo desea. Fue entonces cuando se puso de rodillas, bajó la cremallera del pantalón del caballero y extrajo aquel jugoso pene para quedarse completamente sorprendida.


    —Parece que te gusta y rápido… —Dijo el caballero mientras apartaba el cabello del rostro de Ángela.


    Esta no podía decir una sola palabra, simplemente estaba extasiada al ver aquel pene perfecto rosado y jugoso justo frente a un rostro. Sintió curiosidad, por lo que, le dio una pequeña lamida intentando estimularlo. No sabía realmente cómo hacerlo, por lo que, esperaba a que el caballero le diera indicaciones.


    —¿Qué ocurre? ¿Te dio miedo de pronto?


    —No, sólo es que… ¿Hay algo en particular que te gustaría que hiciera? —Dijo Ángela.


    —Mételo en tu boca. —Dijo Camilo.


    La chica abrió su boca y dejó entrar aquel miembro mientras lo humedecía con su saliva. El caballero parecía disfrutar de las lamidas que le daba aquella chica, pero sabía que esta no tenía ningún tipo de experiencia. Fue entonces cuando la invitó a ponerse de pie, y en un rápido movimiento, la puso contra la pared y bajó su tanga.


    —Voy a hacerte mía y vas a disfrutarlo, ya verás. —  Dijo el caballero mientras le susurraba en el oído.


    Con su mano, comenzó a frotar la zona vaginal de la chica, la cual estaba empapada influidos. Estaba tan lubricada, que su miembro hubiese entrado con toda facilidad en ese preciso instante.


    Pero aquel caballero, trataba de estimularla de forma continua mientras ella sigue besando al joven. Acto seguido, llevó los dedos empapados en fluidos hasta su boca. Quería probarla, saborear a los deliciosos fluidos para finalmente ponerse de rodillas y levantar su pierna y comenzar a practicarle sexo oral de una manera fantástica.


    Ángela, quien no tenía la menor idea de que algo así podía sentirse, mordía sus labios para no gritar. Sujetaba la cabeza de Camilo y la mantenía pegada directamente hacia su clítoris, no quería que este placer terminara jamás, pero también quería ir más allá. Lo invitó a ponerse de pie y con una simple palabra haría entender a Camilo qué era lo que quería.


    —Penétrame…


    La palabra es una orden, y esta orden se convirtió en un hecho que comenzó de una forma lenta y sutil, ya que, la chica de mostraba una gran cantidad de nervios. Pero la curiosidad de Ángela era muchísimo más grande que tu miedo, por lo que, cuando sintió como entraba levemente en ella aquel caballero sin dio una alegría y placer tan increíble, que sintió ganas de llorar instantáneamente.


    Todo era mágico y la forma en que la tocaba este hombre era simplemente espectacular. Había tenido una eternidad sin saber que era el sexo, y aunque sabía eso existencia, nunca se había despertado tal curiosidad por conocer cómo se sentía.


    Aquel caballero había destapado la caja de Pandora, ya que, esta podría tener acceso a esta sensación cuando lo deseara. Pero también entendió que cualquier hombre era capaz de proporcionárselo, y cada uno de ellos tendría un poco más de conocimiento que compartir, experiencias y gustos.


    Frente a ella se encuentra un hombre con capacidades bastante desarrolladas para el sexo, pero ella tiene la capacidad de seleccionar entre millones cuál será el próximo en brindarle sus conocimientos acerca de este acto tan exquisito que ni siquiera ha terminado y ya está pensando en cuándo volver a repetirlo. El éxtasis no parece tener límite, y en su pequeño y discreto escondite, la pareja hace entrega de cada uno de sus cuerpos desnudos para darle el placer más puro a su compañero.


    El joven daba su mejor desempeño mientras la penetraba con un gusto incomparable. Había llegado al lugar perfecto, en donde tendría la oportunidad de dar sus primeros pasos como humana y encontrar ese punto clave que definía lo divertido de ser humano.


    No había nexos ni compromisos con este chico y ya el sexo se había hecho presente. Podía seguir así por el resto de la eternidad si lo deseaba, aunque sabía que su padre no estaría demasiado feliz con que su ángel del amor llevara este tipo de vida.


    Tenía que volver a casa tarde o temprano, o al menos este era el acuerdo. Lo último en que pensaba Ángela en se momento era en esto, apenas llegaba a la ciudad y había comenzado a follar como una maestra. Era tiempo de experimentar, y este encuentro con este caballero solo se traduce como una posibilidad de conocer diferentes aspectos del hombre y hasta dónde es capaz de llevarla.


    Tenerlo dentro de ella solo ha sido el comienzo de un apetito insaciable que se ha despertado en el interior de Ángela, quien, tras alcanzar el clímax, no pudo evitar gritar tan fuerte que en toda la tienda se escuchó la intensa llegada al orgasmo de la bella joven.


    —¡Ahhhhh! ¡Qué deliciaaaa!


    —¿Qué haces? Me van a despedir…


    Para Ángela era muy poco importante lo que pudiese ocurrirle a este joven, lo cierto es que se había dado el gusto más exquisito que cualquier ser humano pueda probar. Tomó sus ropas y salió del lugar como si nada hubiese pasado. Con una tarjeta de crédito ilimitada, se hospedaría en un lujoso hotel de la ciudad de Nueva York, donde tendría lo oportunidad de ser tratada como una precisa, tal y como se lo merecía.


    Camilo había quedado atrás, ya su abanico de opciones estaba abierto en la ciudad y era el momento de continuar probando una nueva experiencia, ya que, los placeres sexuales parecían estar definidos por una gran cantidad de opciones y alternativas que tarde o temprano comenzarían a tocar la puerta de la rubia de apetito despierto, quien, tras llegar al hotel, ya había visualizado quien sería su próxima víctima.


    En la recepción, un importante empresario recién llegaba a la ciudad, quien había solicitado la misma habitación que la chica, pero por caballerosidad, se la había cedido, aunque el gesto no sería de gratis, apenas y su aventura en Nueva York había iniciado. 


    


    


    

  


  
    



    ACTO 3


    El delito tiene un buen sabor



    Con un equipaje comprendido por una gran cantidad de bolsas de compras, la chica caminó hacia su habitación dispuesta a descansar en la suite más lujosa de aquel hotel. A su lado, había estado un hombre realmente atractivo con una fragancia en su perfume que había dejado aquí la chica completamente encantada.


    Había intentado disimular, pero el juego entre miradas y coqueteo había sido completamente natural. No tenía ningún tipo de preparación o instrucción en este ámbito, por lo que, todas las actitudes de esta curiosa joven se ven manifestadas de forma completamente espontánea. 


    Tras caminar hacia el elevador asistida por uno de los empleados del hotel, la chica había dejado atrás a este apuesto caballero, quien había iniciado su proceso de registro en el hotel.


    Parecía ser un empresario bastante importante y adinerado, pero esto era realmente insignificante para la chica, quien únicamente se estaba fijando en el aspecto de aquel hombre y la masculinidad que irradiaba. Camina hacia el elevador, pero no pudo evitar dar una mirada antes de subir al artefacto, encontrándose nuevamente con la mirada pícara de aquel caballero que había puesto atención en ella. 


    Entró al elevador y subió hasta el nivel séptimo, donde se alojaría aquella noche y el resto de los días siguientes si todo iba bien. Estaba completamente excitada por su nueva vida, ya que, tendría acceso a lujos, comodidades y excesos, pero no debía extralimitarse si no quería despertar la ira de su padre.


    Tras caminar hacia su habitación, la chica le pidió al encargado de su equipaje que por favor dejara las bolsas en la puerta, pues ella se encargaría de ingresarlas, ya que, lo que buscaba era un poco de tiempo a solas para verificar si la casualidad podía unir la nuevamente con este hombre.


    —Puedo encargarme de las bolsas si ningún problema, señorita. Es mi trabajo.


    —Sólo quiero que las dejes aquí y te marches, no te preocupes. —Dijo la chica, un poco exaltada debido a la gran cantidad de nuevas emociones que había estado experimentando. 


    Al ver la seriedad con la que se había dirigido al empleado, aquel joven decidió volver al elevador y regresar a supuesto habitual. La chica, quién pudo haber entrado a su habitación y comenzar a descansar como habitualmente se esperaba, decidió quedarse en el pasillo mientras esperaba la posible aparición de aquel caballero.


    El hotel tenía siete niveles de habitaciones, por lo que, era muy poco probable que se alojaran el mismo piso, pero después esperar al menos unos 15 minutos, decidió entrar nuevamente a su habitación. Pero el sonido de una leve campana la alertó acerca de la llegada del elevador, el cual se abrió y dejó salir a este hombre, quien se quedó sorprendido al verla en el pasillo aún.


    —Hola, ¿qué tal te va? ¿Ya te instalaste o vas de salida? —Preguntó amable caballero mientras caminaba directamente hacia ella.


    Estaba tan nerviosa que no sabía qué hacer. Este hombre que había encontrado en la recepción del hotel ahora estaba frente a ella con intenciones muy claras de entablar una conversación y conocerla, por lo que, su único reflejo fue entrar a la habitación inmediatamente y no decir una sola palabra.


    Al dejarlo hablando completamente solo, la chica se sintió como una idiota, ya que, tanto había esperado para comportarse de una manera tan absurda. Había dejado las bolsas a las afueras de la habitación, por lo que, tarde o temprano abriría la puerta para tomarlas. 


    Se dio cuenta de esto un par de minutos después y sentir su corazón acelerado al haberse Comportado como una adolescente temerosa. Corrió hacia el cuarto de baño, lavo un poco su rostro, lo secó con una toalla decidió salir, pensando en que ya posiblemente el hombre se había ido a su habitación.


    Cuando la puerta se abrió, aquel sujeto sostenía en sus manos las bolsas de compras, sonriendo muy seguro de sí mismo. Ángela pensó en ese preciso momento que sufriría un infarto, ya que, se asustó tanto, que el sobresalto prácticamente le generó un mareo.


    —No creí adecuado dejar tus cosas a las afueras de la habitación, alguien más pudo haberlas tomado… Aquí están.


    —Eres muy amable. —Dijo la chica mientras tomaba las bolsas y se pudo percatar de un anillo en su mano izquierda, justo en el dedo anular.


    Esta era una clara señal de que aquel hombre era casado, y aunque no había pasado absolutamente nada entre ellos y aún ni siquiera existía la posibilidad de que ocurriera, la joven curiosa siguió tentada a descartar inmediatamente la posibilidad de estar con este hombre.


    Un anillo de matrimonio simbolizaba amor, y posiblemente había sido ella misma quien había flechado a este sujeto y a su pareja en algún momento. No podía atentar contra la existencia de este sentimiento, y tras recibir la bolsa en sus manos, el caballero no se marchó del umbral de la puerta.


    —¿Hay algo más en que pueda ayudarte? —Dijo la chica al ver que el caballero no se marchaba.


    —Lamento mi indiscreción, pero realmente me encantaría invitarte a cenar esta noche. —Dijo el caballero mientras extendía su mano para estrechar la de la chica.


    —La verdad es que no creo que sea adecuado, posiblemente a tu esposa no le agrade esa idea. —Dijo Ángela mientras cortaba de raíz cualquier posibilidad de que ocurriera algo entre estos dos personajes.


    —Soy Julián, y estaré la habitación de al lado. Te dejo mi tarjeta y puedes llamarme cuando lo desees.


    La chica estaba negada completamente a dar pie a una interacción entre ellos dos, debido a la existencia de un tercero que posiblemente se vería afectado si ocurría algo aquella noche o durante los siguientes días.


    Prefirió cerrar la puerta y despedirse aquel caballero, pero en su mente giraba la idea de experimentar. Era un ángel que había vivido reprimido durante siglos, y ahora que tenía la oportunidad de ser libre y comportarse en función a sus instintos, simplemente estaba asustada al no tener el control absoluto de esta situación. 


    Lo prohibido resultaba mucho más interesante, y esta idea estaba siendo confirmada por Ángela en ese preciso instante. Fue directo a su cama, se recostó, puso la cabeza en la almohada e intentó quedarse dormida.


    La única imagen que venía solamente era la del rostro sonriente de este caballero, quien se había mostrado muy imponente y seguro de sí mismo en su puerta. Tomó la tarjeta una vez más entre sus manos y supo que posiblemente no podría resistirse demasiado. No tenía teléfono móvil para comunicarse con él, por lo que, la única manera de poder tener contacto nuevamente con este caballero era en persona. 


    No podía creer que la casualidad fuese tan generosa con ella y la hubiese ubicado justo en la habitación contigua a la de este hombre, por lo que, intenta dirigir su mente hacia otra cosa. Pero después recibir tal nivel de placer sexual en la tienda donde obtuvo gran parte su ropa, no podía dejar de pensar en cuáles serían las dimensiones y actitudes en la cama de este hombre que recién acaba de conocer.


    Conocía el sentimiento, sabía que el amor podía crear una tormenta de sensaciones increíbles que ella quería experimentar, pero antes de involucrarse tan intensamente con alguien, lo que más quería conocer Ángela era la naturaleza del ser, y que tan divertido podría llegar a ser el sexo. 


    Esta era su principal misión, o al menos era la que había adoptado en las últimas horas, ya que, tras haber disfrutado enormemente su encuentro con Camilo, ahora será Julián quien posiblemente ocupe ese lugar tan afortunado que muy pronto conocerán diferentes ganadores de la ruleta del placer en New York.


    Aunque intentaba tener fuerza de voluntad, no pasaría mucho tiempo para que Ángela caminara levemente hacia la puerta de la habitación de Julián. Lo hizo silenciosamente caminando descalza sobre el suelo de alfombra refinada que cubría el suelo de aquel lugar.


    Se acercó a la puerta de la habitación 7B, acercó su oído hacia la misma e intentó escuchar si el hombre se encontraba acompañado. Al ser casado, posiblemente su misma esposa estaría allí, aunque no podría ser tan osado como para invitarla a cenar estando con su familia en aquel lugar.


    Parecía un hombre negocios, alguien muy importante con una rutina bastante ajetreada, por lo que, posiblemente lo único que está buscando era una forma de cómo divertirse con alguna fémina que le resultara interesante.


    Era muy difícil para Ángela resistirse ante aquella invitación, por lo que después de estar algunos minutos intentando escuchar, decidió volver a su habitación. Pero un susto increíble se llevaría en ese momento cuando la puerta se abriría repentinamente y ambos personajes saltaron de la sorpresa.


    —¡Ángela! ¿Qué haces aquí? Qué agradable sorpresa. —Dijo Julián, quien se encontraba listo para salir.


    La chica se había quedado sin palabras, no tenía ningún argumento válido y sólido para poder justificar la forma en que estaba espiándolo. Se puso tan tensa que las palabras difícilmente saldrían de su boca sin titubear, por lo que, simplemente se llevó las manos a la boca y comenzó a reír de forma nerviosa.


    —¿Acaso vas a aceptar mi invitación a cenar? ¿Podría ser tan afortunado? —Dijo Julián mientras cerraba la puerta a su espalda.


    —Sólo quiero saber porque invitas a una mujer sola a cenar si eres un hombre casado. —Preguntó Ángela.


    —Ah, ya lo has notado. Sí, soy un hombre casado, pero mi matrimonio es un completo desastre. Si tienes algún problema con ello, no te preocupes, no intentaré seducirte. Sólo me gustaría compartir una copa contigo.


    —¿Sólo una copa?


    —Podrían ser más, pero esa decisión la dejaré en tus manos. Entonces, ¿qué dices? ¿aceptas?


    Resultaba realmente difícil para ella decirle que no, sus ojos azules la hechizaban, pero lo que más la afectaba era esa fragancia del perfume que parecía internarse en lo más profundo de su cerebro. La cautivaba, la dejaba sin resistencia, por lo que, simplemente asintió con la cabeza y sonrío.


    —Nos vemos a las ocho. Ahora debo ir a resolver algunos asuntos de negocios. Estaré aquí a tiempo para cenar en el restaurante del hotel. ¿Te va bien?


    —Sí, estaré puntual en el restaurante.


    El caballero se acercó a ella y besó su mejilla, ella quedó impregnada con este aroma increíble y subió a su habitación para tomar un baño. Estaba tan excitada, que no pudo evitar masturbarse un par de veces durante el baño.


    Sentía su cuerpo completamente jabonoso y resbaladizo, se excitó, se erectan sus pezones mientras esta acaricia sus pechos con una mano y se daba satisfacción propia con la otra. Alcanza su primer orgasmo en solitario en la ducha, pero tras llegar a la cama, aún tenía algo de apetito. Ángela sentía que debía apaciguar esa llama tan intensa que crecía en su interior, ya que, esta parecía estar amenazando con consumirla completamente. 


    Si no disminuía el apetito, posiblemente cuando tuviese su cita con Julián, se entregaría a él sin demasiadas explicaciones, por lo que, debía a callar un poco esos gritos internos que pedían incansablemente el placer sexual infinito. Había vivido demasiado tiempo reprimiendo todas esas sensaciones que crecían en su interior y que eran silenciadas por su voz interna.


    Ahora que tenía la oportunidad de servirse del cuerpo de cualquier hombre que se posara frente a ella y le pareciera atractivo, no se tendría ni un segundo. Julián había confirmado que era un hombre casado, y alguna mujer inocente estaba en casa esperando que llegara en algún momento, mientras ella hacía planes de follarlo sin ninguna contemplación. 


    Quería entregase a él, que le hiciera el amor en esa misma cama donde se masturbaba aquella noche mientras esperaba. Imaginaba a aquel sujeto desvistiéndose frente a ella, preparándose para entrar a la cama y hacerle el amor de una manera exquisita, ahora en unas condiciones mucho más cómodas que en la tienda.


    La chica estaba completamente desnuda con sus piernas abiertas tendidas en aquella cama de aquel hotel, pero había cometido un pequeño error, las ventanas mantenían sus cortinas abiertas, por lo que, un espectador disfrutaba de la escena sin que la chica pudiese notarlo. Pero justo en el momento en que llegaba a su segundo orgasmo, pudo divisar al caballero, quien se encontraba en el edificio de enfrente, masturbándose mientras la veía. 


    Esto llevó a Ángela a utilizar sus poderes en la tierra por primera vez. Saltó de la vergüenza y se cubrió con las sábanas. Cerró las cortinas, pero antes visualizó perfectamente en qué nivel se encontraba el sujeto. Se vistió rápidamente y tomó la determinación de ir al encuentro de este hombre.


    Sentía mucha vergüenza, pero no dejaría pasar por alto el hecho de que él estuviese espiándola en su propia habitación. Logró ingresar al edificio, subió hasta el nivel en el que se encontraba aquel espía, tocó la puerta, y este, sin imaginarse con quien se encontraría, abrió de forma tranquila. 


    Ángela había subido acompañada de una anciana mujer, quien se encontraba parada a un lado de ella. Cuando el caballero abrió la puerta, colocó su mano sobre su corazón, hechizándolo inmediatamente con el amor más puro e intenso.


    Al ver a la mujer de unos 60 años de edad, aquel hombre quedó completamente enamorado y perdidamente encantado con ella, y esta era la forma en que la chica se vengaría por haber sido espiada de forma tan deliberada.


    —Hola, creo que ya nos conocemos. He venido traerte alguien que quiere conocerte. —Dijo Ángela mientras presentaba a la mujer.


    Este se encontraba totalmente confundido ante las palabras de aquella chica, pero después hechizar a aquel hombre, tocó el pecho de la mujer y también la sumergió en el amor más intenso y apasionado.


    Los había unido, y aunque había sido un acto completamente irreverente, había inoculado el sentimiento más ardiente entre esta pareja bastante peculiar. El hombre tenía apenas unos 32 años, mientras que, aquella mujer le doblaba la edad, pero ante la existencia de este sentimiento infundado por Ángela, esto había dejado de importar, aquella pareja se besó y se internaron en el departamento de aquel hombre, dándole un poco de acción a una anciana solitaria, a un hombre pervertido y consiguiendo algo de diversión en la ciudad de Nueva York.


    Estaba perdiendo el control, y si seguía comportándose de esa forma, alguien en la otra dimensión no estaría muy contento de los resultados de esta visita del ángel del amor al planeta tierra. Volvió a su habitación para alistarse para su cena de aquella noche, aunque sabía que debía mantener el decoro y ser una chica recatada y discreta, aunque ese deseo que experimenta por el hombre la hace estremecerse y graficar una gran cantidad de fantasías en su imaginación. 


    Sería una noche muy especial, y seguramente Julián disfrutaría tanto como ella si le daba la oportunidad de conocer su habitación. El vestido más sexy que había obtenido aquel día sería su principal arma para poder descontrolar a este caballero, a quien se le hace agua la boca solo de pensar en tener a esta chica desnuda en su cama. 


    


    


    

  


  
    



    ACTO 4


    La ausencia del amor



    Aunque poco se notaba, la ausencia del ángel del amor de su puesto habitual, había hecho que gradualmente las cosas comenzaran a degenerarse en el planeta. Al no haber amor inducido por parte de este ángel, la sensación de negatividad y miedo, comenzó a crecer de forma gradual en diferentes puntos de la tierra.


    El tiempo de esta chica en las calles de Nueva York había comenzado su cuenta regresiva, ya que, su padre, el ser supremo celestial no permitiría que esta pasara demasiado tiempo alejada de su cargo. 


    Por su parte, Ángela simplemente estaba divirtiéndose y obteniendo algo de entretenimiento durante estos días libres que había conseguido de su trabajo. Había aliviado enormemente su mente con todas las responsabilidades que acarrean ser un ángel con una obligación tan delicada.


    Ahora simplemente pensaba en ella, la única responsabilidad que tenía era irse a la cama con cuantos pudiese, ya que, parecía que mientras más le da vueltas a la idea en la cabeza, más adicta se volvía a esta sensación de placer que podía proporcionarle la carne humana. 


    Tan sólo con pensar en Julián, Ángela se humedecía, se lubricaba rápidamente con sólo proyectar en su imaginación la imagen de este caballero completamente desnudo sobre ella penetrándola y haciéndola sentir una mujer real.


    La idea de que tarde o temprano volvería hacer un ángel y tendría que desligarse de todos estos placeres y ventajas que proporcionaba el ser humano, aún no estaba presente en su mente, pero sería realmente difícil habituarse nuevamente a una vida eterna monótona, aburrida y rutinaria donde no tendría la posibilidad de volver a experimentar estos placeres nunca más. 


    Por el momento, el plan principal de Ángela era indagar, conocer en cuáles eran esos diferentes sabores y posibilidades que podría proporcionar el sexo. Se preparaba frente al espejo de su baño personal, retocando su maquillaje y dando los últimos toques a su peinado. La hora que había acordado con Julián ya se acercaba, por lo que, debía estar en el restaurante de forma puntual para evitar así dar una mala impresión a aquel caballero. 


    Era sin duda la mujer más espectacular de aquel lugar, había entrado al restaurante siendo atendida directamente por el encargado, quien se quedó con la boca abierta al ver a semejante mujer tan espectacular con un escote que invitaba a dirigir la mirada directamente hacia sus senos. Ángela había visto la reacción de este caballero, y aunque no parecía ser tan respetuoso, le agradaba la posibilidad de poder despertar en los hombres esta gran cantidad de deseo.


    —¿Tiene reservación? Buenas noches, puedo acompañarla su mesa si lo desea.


    —Esperaré a un amigo. Me gustaría un lugar privado y silencioso.


    —Excelente, sus deseos son órdenes, señorita. Venga conmigo.


    Los ojos de aquel hombre hicieron contacto con la mirada de Ángela durante un tiempo muy breve, ya que, la mayoría el tiempo mientras estuvieron juntos, se pasearon por el cuerpo de la chica, intentando crear una fotografía permanente que no olvidaría jamás.


    Aquel sujeto nunca había estado frente a una chica tan ardiente y despampanante, por lo que, compartir al máximo este tiempo que había tenido la posibilidad de estar junto a ella, había sido un privilegio.


    Mientras caminaba por el restaurante, los hombres volteaban a mirarla sin ningún tipo de pudor. Algunos acompañados de sus esposas, simplemente despertaban la ira de estas, por lo que, Ángela, siendo un ángel del amor, simplemente estaba creando un completo desorden en aquel lugar. 


    Tenía unas nalgas tan perfectas que resaltaban en aquel vestido, que sería un pecado no mirar. Todos en aquel lugar tienen que ver con la hermosa rubia, quien, con sus pestañas largas y cejas delineadas, se paseaba por todo el lugar intentando detectar otra posible víctima a quien le gustaría follar en los próximos días.


    Se quedó completamente sola allí, mientras el mesonero se encargaba de traer una botella de champagne cortesía de la casa, ya que, el encargado del bar también había quedado completamente encantado con aquella chica. 


    Ángela bebía algunos sorbos de la deliciosa y espumosa bebida, esperando así a su compañero. Julián se había retrasado más de la cuenta, pero esto no parecía ser demasiado importante para Ángela, quien podía conseguir un chico de repuesto muy rápidamente.


    Después un par de horas de la hora acordada, la chica, estando completamente sola en aquel lugar, ya está experimentando cierta molestia, ya que, había sido engañada por este caballero, o posiblemente algo le había ocurrido. 


    Fue entonces cuando se fijó en el encargado del bar, un joven muy apuesto con una camisa abierta hasta su abdomen, dejando ver un pecho fuerte y depilado. Tenía una piel blanca y cabello largo liso que tapaba levemente su rostro.


    Periódicamente lo peinaba hacia atrás con sus dedos, y cada vez que hacía esto, sus ojos solían encontrarse con los de la chica. Ángela, al estar completamente sola y sin ningún tipo de compromiso, decidió caminar hacia la barra, sentarse en un banco y compartir allí el resto de la noche.


    —Parece que te han dejado completamente sola. ¿O me equivoco? —Dijo aquel joven atractivo que había llamado la atención de la chica y la había llevado prácticamente hacia sí con su mirada.


    —Hoy no corrí con suerte. Aunque aún estoy a tiempo de cambiar el curso de las cosas. —Dijo Ángela antes de beber un poco de champagne.


    —Te observado durante toda la noche y no he podido evitar notar tu belleza. Es un placer conocerte, soy Saúl


    —Hola, es un gusto conocerte. Yo también tenía algunos minutos observándote. Parece que haces tu trabajo muy bien. —Dijo la chica.


    La maestría con que este hombre utilizaba las manos para servir los diferentes tragos y cócteles, impresionaba a cualquiera, lo que lo mantenía como el principal encargado del bar. Era talentoso, apuesto y muy pícaro, ya que, mientras observaba a chica con quien hablaba, no podía dejar de ver sus labios y humedecer los suyos. Este gesto invitaba a la chica a excitarse, ya que, podía percibir el enorme deseo que despertaba en Saúl.


    —Hoy será una noche larga, de verdad me gustaría tener más tiempo para compartir contigo, pero debo trabajar. —Dijo Saúl mientras realiza una pequeña despedida de la chica.


    —Puedo estar aquí toda la noche, no tengo a donde ir, quizá en algún momento podríamos conversar un poco más, no te preocupes.


    Durante el resto de la noche, fue prácticamente imposible para Saúl poderse concentrar mientras mantenía la mirada fija de esta hermosa chica sobre él. No dejaba de detallarlo, Ángela quería devorarlo, y había pasado la página de su episodio con Julián, quien había quedado muy mal aquella noche ante la hermosa rubia.


    Posiblemente hubo complicaciones con su trabajo, o el tráfico no le había permitido llegar, ya todos sabían cuán duro podía llegar a ser este para los conductores. Pero Ángela no estaba dispuesta a sacrificar sus dosis de diversión, por lo que, fijó su atención en Saúl, quien con cada minuto que pasaba cerca de esta chica, aumenta su apetito por ella. 


    Quería poseerla, quería tenerla para él, y esa sensación crecía más con cada hora que transcurría la noche. Durante toda la noche, llegaron tragos cortesía de la casa para Ángela, quien no dejaba de beber un trago tras otro.


    Poco a poco se fue convirtiendo en víctima del alcohol, y cuando ya estaba debilidad era total, no había ningún tipo de inhibición en la chica que le impidiera hacer lo que quería. En horas de la madrugada, la fiesta había llegado al límite, el restaurante abría sus puertas a los amantes de la vida nocturna y deja de ser un lugar lleno de clase y sofisticado para convertirse en un centro de diversión. 


    Todos bailaban y disfrutaban de la buena música, pero Ángela cree llevar las cosas a otro nivel como pudo, en medio de la algarabía y el desorden de todos los presentes, la chica se subió a la barra, comenzando a bailar al ritmo de la música.


    Todos levantaron sus tragos y brindaron a la salud de la hermosa chica, quien soltó su cabello y comenzó a mover su cuerpo de una manera tan erótica y sugerente que más de uno tuvo que controlarse para no sufrir una erección. Saúl fue uno de estos influenciados por el cuerpo de la chica, contemplaba, pero también se preocupaba ante la posible pérdida del equilibrio de Ángela.


    —Creo que te has pasado un poco de copas. ¿Por qué no bajas de allí mejor? —Indicó Saúl mientras extendió su mano para ayudar a la chica a bajar de la barra.


    Ángela se volteó, vio al apuesto sujeto, y en vez de bajar con cuidado, simplemente se lanzó hacia él, siendo atajada por los fuertes brazos de este caballero, quedando completamente cerca de su rostro y sin tener ningún tipo de decoro después de esto, se sujetó el rostro del hombre, y acto seguido lo besó de una manera tan apasionada, que prácticamente llevó su lengua hasta la garganta el caballero.


    Este, no estaba dispuesto a rechazarla, era esto lo que había querido toda la noche, por lo que, respondió ante el gesto de la misma manera y la besó de una manera apasionada. 


    Quizá este beso se había prolongado mucho más de lo que se había planeado, ya que, la chica estaba ardiente y deseosa de sexo, quería volver a sentir esos orgasmos tan espectaculares que había sufrido desde su llegada a la tierra, y sería Saúl el siguiente elegido para propinárselo.


    —Vamos a otro lugar. Ya no aguanto más. —Dijo Ángela mientras lamía el oído de aquel chico.


    Lo había desestabilizado completamente. Para Saúl ya no era importante cuidar su puesto de trabajo, y esta era precisamente una de las consecuencias que podía generar Ángela en cualquier hombre.


    Los descontrolaba, hacía que hicieran exactamente lo que ella quería, y aunque no había utilizado poderes, bastaba con ver aquel cuerpo ardiente y esa habilidad de seducción para poder despertar en el sexo opuesto la mayor cantidad de deseos.


    Todos celebraban, estaban ebrios y a nadie parece importarle nada de lo que ocurría allí, por lo que, Saúl, sosteniendo a la chica en brazos, salió del lugar para dirigirse directamente a su coche, tenía que llevarla a otro lugar, ya que, el hotel no era el mejor lugar para llevar a cabo su plan de follar a aquella chica. 


    Cuando la introdujo en su coche, Ángela ya no podía a contenerse, por lo que, lo tomó de la camisa y lo obligó a irse sobre ella. La mano de la chica sujetó directamente la zona genital, apretando ese gran bulto del que hacía alarde Saúl. La adrenalina corría por sus cuerpos, estaban realmente excitados y el calor que emanan sus cuerpos era bastante evidente.


    Rápidamente, el caballero se quitó el cinturón, bajó sus pantalones y se introdujo en el coche para hacerle el amor a aquella chica. Ángela, de una forma torpe se deshizo de su ropa interior y abrió sus piernas mientras este hombre se encontraba en medio de ellas. Su pene estaba duro, rígido y había comenzado a segregar ese fluido pre-seminal el cual ayudaría a entrar en ella de forma rápida.


    —Bésame. No dejes de hacerlo. Me encanta como me besas. —Susurró Ángela en el oído de este hombre, quien experimentó un escalofrío exquisito.


    Saúl experimentaba un gusto tremendo al palpar los muslos firmes de la rubia, mientras el glande de su pene rozaba levemente contra el clítoris de la chica. Aquel pequeño cosquilleo la excitaba cada vez más, y la tentaba a ser poseída por este hombre. Finalmente, sería ella misma quien tomaría el grueso pene de aquel hombre y lo pondría en la puerta de su cavidad vaginal hasta finalmente empujarlo hacia ella al tomarlo de la cintura. 


    Aquel nombre experimentó un placer descomunal al sentir la calidez y humedad de la chica, mientras esta gritaba de placer ante cada penetración. Saúl, quien era desnudado con cada vez más velocidad, simplemente se ocupaba de penetrarla una y otra vez rebotando contra su cuerpo, mientras la chica utiliza su boca para saborear la totalidad del cuerpo de aquel hombre. 


    Besa su pecho, lame su piel, succiona su cuello, besaba su boca y mordía su labio inferior con suavidad mientras este le proporciona un placer exquisito. El olor de la chica era fascinante, era algo que mantenía a Saúl hipnotizado, como si estuviese siendo manejado por una fuerza sobrenatural que lo mantenía allí, proporcionándole placer puro y genuino a esta hermosa rubia que parecía haber sido enviada de los cielos.


    No podía creer la fortuna que había tenido de encontrarse con esta chica, quien sin duda alguna ya se había convertido en el mejor polvo que había tenido jamás. La forma en que lo besa, la entrega, y el gusto que demuestra por el sexo, hacen de Ángela una chica excepcional para poder llevar a la cama, algo que, aunque es poco probable, Saúl planea volver a repetir.


    Ella no lo sabe, pero esta actitud egoísta puede llevarla a la ruina, y no solo a ella, sino al planeta entero. La falta de amor en las calles había logrado que la violencia se incrementara. Y esa ventaja que se había ganado en los últimos años, había comenzado a desbalancearse con tan solo apenas un día de su llegada a la tierra.


    Si no se controlaba, las consecuencias en los próximos días serían terribles, tomando en cuenta que los ángeles oscuros querían aprovechar esta carencia para ganar la mayor cantidad de territorio posible. 


    Por el momento, lo único que parecía importarle era coleccionar anécdotas sexuales, y había pasado de una sesión de sexo en un vestidor de una prestigiosa tienda de ropa, a tener sexo en el coche del encargado de un bar.


    Nueva York parecía ser más divertida cada vez, y la noche se prestaba aún más para poder dejar a un lado las reglas y permitir que sus deseos y los de su acompañante de turno hicieran cualquier cosa sin ningún tipo de limitante. 


    Cambiaron de posición tras algunos minutos y la chica cabalgó al joven con un gusto increíble. El coche se sacudía de un lugar al otro, algo que podía ser visto por cualquiera que pasara por allí en ese momento. 


    —Quiero correrme en tus tetas… —Dijo Saúl. 


    Esta sugerencia le pareció un poco retorcida a la inexperta chica, pero le pareció interesante y prohibido, así que aceptó. Este se ubicó sobre ella, mientras Ángela descubría sus perfectos senos simétricos para recibir una descarga de fluidos espesos que posteriormente corrieron hacia su abdomen. 


    —¡Que cosa más deliciosa! —Dijo la chica, quien se encuentra agotada. 


    —¿Puedo volver a verte? —Preguntó Saúl. 


    Lo último que quería era comprometerse con un desconocido, por lo que, la chica simplemente acomodo su vestido y salió rápidamente de este lugar sin decir una sola palabra. Salió del coche y corrió de nuevo hacia el interior del hotel, pero nunca imaginaria que se encontraría en el elevador al hombre que la había dejado plantada en el restaurante. 


    


    


    

  



  

    



    

      ACTO 5


      Más que sexo


    


    Encontrarse nuevamente con Julián en el elevador fue una mezcla entre curiosidad y nervios, ya que, aquel hombre la había dejado a un lado esperando por él durante algunas horas, lo que había obligado a Ángela a buscar una forma de divertirse aquella noche.


    El aspecto de Julián no era el más alentador, ya que, sus ojos se veían hinchados y parecía haber estado llorando. Tras encontrarse, la chica esperaba una reacción muchos más efusiva por parte de este caballero, pero lo que obtuvo fue una sonrisa un poco cortés y un silencio rotundo antes de entrar al elevador.


    Algo muy grave le había pasado, o al menos esto era lo que había interpretado la chica tras ver la forma en que la había visto Julián. No había ese fuego, esa picardía que había surgido entre ellos durante su primer encuentro, esta vez, el hombre parecía haber sido opacado completamente por algo terrible que había acontecido.


    Sería una completa indiscreción preguntar qué era lo que ocurría, pero la curiosidad carcomía a la joven rubia, quien, tras un incómodo silencio al estar parada a un lado de este caballero, decidió romper el hielo.


    —Has olvidado nuestra cita, ¿cierto? —Dijo la chica.


    —No quiero hablar en este momento, Ángela. Creo que la vida me está haciendo pagar las cosas terribles que he hecho.


    —Puedes hablar conmigo si lo deseas, no te ves nada bien. Creo que necesitas hablar con alguien.


    —Realmente te lo agradezco, pero justo ahora lo que necesito es descansar. Tengo que tomar un vuelo a Chicago en la mañana y no he dormido absolutamente nada.


    El rechazo era algo desconocido para Ángela, quien no se daría por vencida hasta conocer qué era lo que estaba afectando a este caballero de una manera tan drástica, y que lo había llevado a ignorar su invitación y dejarla plantada.


    Estaba comportándose de forma egoísta, y lo único que podía pasar por su cabeza era el hecho de que había sido descartada por el hombre a quién ella deseaba con tanta fuerza. 


    Pero en las próximas horas, Ángela comenzaría a comprender cuál era la verdadera naturaleza del ser humano. Ambos salieron del elevador y caminaron directamente sus respectivas habitaciones, pero la chica no estaba dispuesta a dejar a este hombre en este estado, ya que, estaba realmente afectado y parecía peligroso dejarlo así.


    —Lamento mucho lo que sea que te esté pasando, pero no te voy a dejar solo. —Dijo Ángela mientras pasaba a un lado del caballero, quien había abierto la puerta de su habitación.


    Irrumpió en la propiedad privada de aquel hombre, pero la chica no estaba dispuesta a permitir que el dolor consumiera el alma de este caballero que tanto la atraía. Quizá se trataba de un simple capricho, pero el gusto que sentía por él era mucho más fuerte que el que había experimentado por el chico de la tienda o el joven del bar.


    —Creo que te has excedido más de la cuenta, Ángela. Por favor ve a tu habitación y déjame descansar. Realmente no estoy de humor.


    Ángela se había sentado en el centro de la cama de aquel caballero, y era tan testaruda que no estaba dispuesta a dar tregua. Quería saber lo que está pasando, y se tenía la posibilidad, está dispuesta a darle un poco de alegría a la vida de aquel sujeto.


    Pero las cosas iban más allá de lo que ella imaginaba, ya que, no todo se trata de diversión, sexo y seducción, aquel hombre está en medio una situación realmente difícil, donde era sumamente urgente que hiciera acto de presencia la ciudad de Chicago, donde habitaba su familia.


    —Sé que necesitas a alguien en este preciso momento para hablar. Vamos, confía en mí. —Dijo la joven chica.


    Para Julián era realmente difícil resistirse ante los encantos de esta mujer, realmente la deseaba, y al verla tan vulnerable con ciertas copas de más en su organismo, hubiese podido aprovecharse de ella con mucha facilidad. Pero su mente está enfocada en otro aspecto, algo no anda bien en su vida, y todo lo que conocía está a punto desmoronarse frente a él sin que pueda hacer absolutamente nada.


    —Mi esposa y mi hija han tenido un accidente terrible. Un camión las ha embestido y las ha sacado el camino. No pueden garantizarme que vayan a sobrevivir.


    Las palabras de Julián dejaron sin saliendo a la chica, quien tan sólo con imaginar cuán doloroso estaba siendo este proceso para el caballero, sintió un miedo terrible. Se veía desesperación, dolor, desolación y sufrimiento en el rostro aquel hombre, y estos eran precisamente los requisitos necesarios para que sucumbiera ante los miedos y sentimientos negativos.


    Era el trabajo de Ángela, poder contrarrestar todos estos sentimientos que podían destruir lo más hermoso de una persona, por lo que, su principal objetivo era quedarse a su lado.


    —Lo que cuentas es terrible. Cuentas conmigo para lo que desees. Te acompañaré en medio de todo esto. Lo prometo.


    —No tienes que hacerlo, ni siquiera te conozco. Quizá estás de vacaciones en la ciudad y yo no soy quién para arruinarlas. Vamos, va a tu habitación y descansa. Debes tener tus propios problemas.


    —Creo que no me has entendido bien, no iré a ningún lado ni te dejaré solo. Necesitas una amiga y es aquí donde estaré.


    —Pues gracias. Creo que es lo único que puedo decirte. —Dijo Julián mientras se quitaba la chaqueta.


    —Me gustaría hablar un poco, conocerte un poco más… Comentaste que quizás estás pagando algo muy grave. ¿Qué es eso tan malo que pudiste haber hecho?


    —Lo tenía todo. Tenía una familia hermosa, mi hija es la luz de mis ojos, amaba profundamente a mi esposa, pero mi inconformidad me llevó a arruinar lo que con tanto esfuerzo construí durante años. 


    —¿Y aún las amas? ¿Por qué no luchas por ella?


    —Para mí desgracia, sí. Las adoro profundamente, y para hacerlas felices, pensé que alejándome de ellas poco a poco, permitiría que rehiciera su vida lejos de mí. Pero he descubierto que soy yo el que no puede vivir sin ellas.


    Ángela escuchaba atenta las palabras de este caballero. Cada una de las frases que salían de lo más profundo de su ser tenían un gran contenido sentimental, ya que, estaba hablando con absoluta sinceridad.


    Esta pareja había hecho una cita aquella noche para divertirse y quizá las cosas habrían terminado de una manera bastante intensa y con muy poca ropa, pero en lugar de esto, habían conseguido terminar hablando durante toda la noche mientras Julián se desnudaba internamente frente a una chica de la que poco sabía. 


    El amor que existía en el corazón de Julián era mucho más fuerte que cualquier cosa que hubiese visto antes jamás esta chica. A veces las personas se juntaban sin ser compatibles, y algunas otras, siendo perfectamente ideales el uno para el otro, terminaban arruinando sus relaciones simplemente por tomar malas decisiones.


    En esta oportunidad, Ángela estaba siendo testigo del deterioro y destrucción de una relación que posiblemente pudo ser completamente exitosa, pero ambos habían tomado decisiones que los habían llevado por caminos distintos. 


    Podía ver el sufrimiento tan terrible que experimentaba este hombre, y no sólo ante el miedo de perder a su única hija, sino también ver morir al amor de su vida. Durante los últimos años, se había dedicado a serle infiel, le había mentido, engañado, traicionado, y ahora estaba viendo las consecuencias de haberse alejado de esta manera tan drástica de su familia.


    Julián, un hombre de negocios que se ha convertido en todo un casanova en diferentes ciudades del país, ahora estaba reducido a un simple hombre común lleno de miedos e inseguridades, justo a punto de un colapso, por lo que, la mejor compañía que podía tener en ese momento era Ángela.


    Un ángel del amor que, simplemente con utilizar sus poderes podría regresarle esa sensación de esperanza que podía inyectar este sentimiento. Pero en esta oportunidad, no se trataba simplemente de utilizar sus influencias en los sentimientos de las personas, en este caso, la chica no podía actuar más allá de lo que los hechos y le permitían, ya que, la muerte siempre era un elemento con el cual no podía luchar. 


    Conociendo la forma en que operaban los ángeles oscuros, no podía alejarse de Julián, había comenzado a interesarse en él y le importaba realmente que recuperara su felicidad. Ya no se trataba simplemente del deseo y el profundo gusto que sentía por él, en esta oportunidad, el sexo había dejado de importar y la chica se había internado en una situación donde la empatía era lo único que la movía actuar.


    No hizo falta desvestirse aquella noche para poder conocer realmente lo que había dentro de un ser humano. Ambos permanecieron despiertos hasta horas de la mañana, cuando sería momento de tomar un baño, cambiarse de ropa y partir hacia la ciudad de Chicago.


    Julián había insistido mucho en el hecho de que la chica no tenía que acompañarlo, pero Ángela sentía un compromiso enorme de permanecer junto a él en todo momento. Quizá en ella misma había comenzado a crecer un sentimiento, pero sabía que posiblemente este amor no sería correspondido.


    El hecho de que este hombre fuese casado y estuviese atravesando por una situación como esta, la ponía en un escenario realmente desagradable, ya que, no tenía la menor idea de cómo resolverlo o influir en las variables para que algo cambiara. 


    Julián le había declarado a la chica el intenso amor que experimentaba por su esposa, por lo que, si la chica utilizaba sus poderes para influenciar en este sentimiento y direccionarlos hacia ella misma, las consecuencias serían catastróficas, tanto para la familia de Julián como para el futuro de Ángela.


    En unas horas, estarían en la ciudad de Chicago, y aunque para la chica era un ambiente completamente diferente, para Julián era su hogar. Era momento de conocer otros escenarios y nuevos paisajes, pero en medio una situación tan trágica y dolorosa para Julián, la chica no tenía tiempo para hacer turismo. 


    No está dispuesta a quedarse junto a él eternamente, simplemente quería comportarse como una buena amiga y se dejó llevar por esos sentimientos que forman parte de ella, al ser un ser puro de luz y tener las responsabilidades de un ángel del amor.


    Pero nadie podía sacarle de la cabeza todas las expectativas y planes que Ángela tenía en su mente tras su llegada a la tierra. No podía estar allí para siempre, ya que, tarde o temprano su padre haría un llamado que no podría rechazar. Su visita estaba condicionada, y aunque el tiempo corría rápidamente, la chica quería aprovechar al máximo su visita a un lugar tan particular como era el planeta tierra.


    Cuando llegaron al hospital, el diagnóstico no era nada alentador, la esposa de Julián se encontraba en terapia intensiva y, mientras que su hija había salido de peligro, pero no se descartaba la posibilidad de un daño irreversible que le causaría una parálisis generalizada en todo el cuerpo. Todo estaba sobre las manos del destino y se esperaba simplemente que ocurriera un milagro, ya que, la medicina y la ciencia habían hecho todo lo posible por salvarlas. 


    Julián nunca había sido un hombre de oraciones, durante toda su vida se había mostrado escéptico a todo este tipo de conceptos y posibilidades, pero en esta oportunidad, es la única herramienta que tiene, por lo que, mientras espera en la fría sala, justo a las afueras de la sala de terapia intensiva, sus manos se juntan mientras sus lágrimas caen humedeciendo sus dedos en una escena realmente dramática que genera un dolor terrible en el corazón de Ángela.


    La chica, quien se ha convertido en su único apoyo durante las últimas horas, se sienta a su lado, dándole confort y soporte, convirtiéndose en el único pilar que lo mantiene firme ante una situación en la cual su vida está derrumbándose a pedazos. 


    Ángela coloca su mano sobre las manos de aquel hombre, las aprieta con fuerza y le regala una sonrisa. Esto, aunque parezca simple e insignificante, le genera una especie de analgésico en el alma a Julián, quien está enormemente agradecido con esta chica, y aunque no ha podido olvidar el deseo y gusto que siente por ella, sabe que está completamente fuera de contexto la posibilidad de que entre ellos ocurra algo en alguna oportunidad.


    Hay un panorama bastante oscuro en el futuro de Julián, y lo único que desea en ese preciso instante es que su hija se despierte y pueda volver a correr en el parque, decirle que la ama, mientras su madre se acerca a ellos para abrazarse como si nada hubiese pasado. 


    Esta es una ilusión que se genera una y otra vez en la mente de Julián, quién sabe que posiblemente esto no vuelva ocurrir jamás, ante esto, se derrumba en lágrimas y sollozos. Pero ante esta situación dramática, Ángela no ha dejado de pensar en una sola cosa, y aunque es un contraste bastante fuerte, su apetito sexual no ha podido ser apaciguado. Siente que cada segundo que no está experimentando algo nuevo, es una pérdida de tiempo durante su visita en la tierra. 


    Un nuevo candidato ha surgido, y aunque ha tratado de disimular su enorme deseo, sólo espera que las cosas mejoren gradualmente para finalmente ejecutar su plan certero de seducción hacia un miembro del equipo de médicos que luchan incansablemente por salvar la vida de la esposa de Julián y su hija.


    Cuatro largos días habían transcurrido desde su llegada al hospital, se turnaban para mantenerse despiertos ante la posibilidad de que ocurriese algo inesperado. Pero finalmente, parece que las oraciones de Julián habían surtido efecto.


    —¿Es usted Julián Valencia? —Dijo un distinguido médico de unos 35 años de edad.


    —Sí, soy yo. ¿Ocurre algo, doctor?


    —A veces la ciencia no puede explicar ciertas cosas. Este caso es uno de ellos. Su esposa y su hija han despertado.


    Julián se exaltó enormemente y lo único que quiso fue correr hacia la habitación para verlas, pero el médico lo detuvo instantáneamente, ya que, a pesar de que habían despertado, necesitaban descansar y ellos deberían evaluar el daño y determinar cuál sería el próximo paso a seguir.


    —Sólo quería informarte para que te sintieras tranquilo. Evolucionarán rápido, ten fe en ello.


    Ángela, quien se encontraba justo a un lado de Julián, celebraba con él la posibilidad de volver a recuperar su vida. Se abrazaron y esta chica le dio todo el apoyo posible, pero su verdadera atención no estaba precisamente en Julián, sino en la mirada penetrante de aquel imponente médico a quien no había puesto el ojo un par de días atrás.


    Esa leve mejoría que había estado esperando Ángela para poder actuar, finalmente había llegado, ahora sí podría actuar bajo sus propios instintos, los cualquier parecían carcomerla mientras se controlaba para no devorar a aquel médico con la mirada. 


    


    


    


  



  
    



    ACTO 6


    Tentada en cualquier lugar



    La puerta del consultorio del doctor Grayson estaba cerrada cuando finalmente Ángela había logrado zafarse de la compañía de Julián. Había esperado todo este tiempo para que finalmente este hombre se tranquilizara en medio de esta crisis nerviosa que le había generado la posibilidad de perder a su esposa e hija. Se había comportado como una buena amiga a pesar de que no sabía absolutamente nada de este caballero, y una vez que la misión había sido alcanzada, era momento de volver a la diversión. 


    No estaban fuera de peligro, pero al menos habían recuperado el conocimiento y están más cerca de recuperar su vida normal muy pronto. Esto me dio el tiempo suficiente a la curiosa chica para poder indagar quién era este apuesto doctor a quien había visto desde hacía un par de días caminando de un lugar a otro, y en quien había puesto toda su atención, a pesar de que Julián no lo había notado. Había descartado definitivamente la posibilidad de tener algo con Julián a pesar de que él seguía siendo un hombre muy atractivo para ella. 


    Ángela no quería involucrarse con un hombre que tenía una familia y había construido un sentimiento tan fuerte pero que se había visto golpeado por la duda y los miedos. Lo que había logrado la chica era cosechar una amistad y el agradecimiento infinito por parte de Julián, quien de alguna u otra forma la había guiado hasta un lugar completamente diferente y donde podría seguir explorando sus diferentes inquietudes y justos por el sexo. Este hombre le había parecido increíble, el doctor Grayson se había comportado como un caballero y había sido realmente atento con Julián y con ella, por lo que, estos pequeños gestos de afecto habían despertado toda la atención de la chica y habían iniciado una llama ardiente que estaba a punto de ser apaciguada. 


    La puerta sonó un par de veces, pero nadie abrió, por lo que, la chica se vio tentada a girar el picaporte. Está violando las reglas, pero no había otra forma de actuar, ya que, no tenía demasiado tiempo para conseguir lo que quería.


    Al entrar a la oficina, para su sorpresa, estaba hacía, por un momento pensó que El doctor se encontraba dentro y no quería atender absolutamente nadie, pero la equivocación había sido inminente, y la chica simplemente entró para curiosear qué era lo que podía utilizar para seducir a este hombre. 


    Ya no quería volver a involucrarse con nadie que tuviese familia, esposa, novia o estuviese vinculado con alguien más, ya que, había conocido las consecuencias de esto con Julián.


    Revisó el escritorio del doctor, y no había fotos de nadie, parecía que era un hombre soltero, algo que también resultaba bastante curioso, ya que, un hombre con estas características, tan apuesto, varonil y exitoso, no podía estar solo a esas alturas de la vida. Surgían demasiadas teorías en la cabeza de Ángela, quien al ver que no había nada que pudiese servirle para poder generar un tema de conversación con el doctor Grayson, decidió salir de la oficina. 


    Pero justo antes de llegar a la puerta, escuchó alguien venir, lo que la obligó a correr rápidamente hacia el escritorio y esconderse debajo de él. La puerta se abrió y el doctor entró acompañado de una de sus secretarias.


    La puerta se cerró, colocaron el seguro, y acto seguido la pareja comenzó a besarse apasionadamente en aquel lugar. La chica simplemente sentía que la vergüenza la iba a consumir. Pero a medida que van pasando los segundos, esta vergüenza se fue transformando en una curiosidad tremenda. Simplemente podía escuchar, ya que, en la ubicación donde estaba no podía asomarse para poder ver lo que ocurría. 


    Simplemente escuchaba los húmedos besos, un leve gemido por parte de la chica y un cinturón suelto que daba señales claras de lo que está pasando allí. Al parecer, Ángela no se había equivocado con este caballero, parecía que era bastante interesante y le gustaba la acción, por lo que, su apetito por él ha incrementado enormemente.


    La pareja había utilizado un pequeño tiempo libre después de una larga jornada para poder liberar algo de tensiones, por lo que, se fueron directamente hacia un mueble ubicado dentro de la oficina del doctor, donde la chica se recostó estando ya completamente desnuda. 


    Aquel nombre separó sus piernas y comenzó a practicarle sexo oral, concentrándose de una manera tal en su misión de complacer a esta mujer, que descuidó completamente su entorno. Esto le dio la oportunidad a Ángela de asomarse un poco, logrando ver una escena realmente excitante, que la hizo calentarse de manera instantánea.


    Llevó su mano hacia su zona genital mientras veía lo que ocurría entre la pareja, aquel hombre lamía como si se tratara de un manjar exquisito la vagina de aquella mujer, la cual expresaba todo su placer con sólo con ver su rostro. 


    Lamía sus labios y cerraba sus ojos, gemía levemente y su respiración era acelerada, y esta fue la primera vez que Ángela podía ver a otra mujer reaccionando ante los estímulos sexuales que ella misma había experimentado y qué tanto le habían agradado. El acto simplemente era magnífico, ambos estaban compenetrados en medio de una situación en la cual, lo prohibido, lo atrevido y las travesuras eran las principales protagonistas para darle verdadero sentido a aquel encuentro.


    Ángela observa completamente excitada los atributos de este hombre, que mostraba un espalda fuerte y definida, separando las piernas de aquella chica, mientras su lengua la penetraba una y otra vez.


    No había ningún tipo de pudor o limitación en la forma en que el doctor Grayson le practicaba sexo oral a aquella mujer. Lamía desde su ano hasta su clítoris y volvía una y otra vez, penetrándola suavemente mientras la chica sostenía su cabeza, masajeando su cuero cabelludo mientras recibía un placer increíble. 


    Aquella mujer no tardó demasiado en correrse, parecía que estaba bastante contenida y necesitaba esta liberación muy pronto. Tras recibir aquella dosis de placer, la chica simplemente se puso de pie y pareció dejar completamente desconcertado al doctor, ya que, el placer había sido para ella nada más.


    —Oye, ¿a dónde vas? No hemos terminado. —Dijo el doctor Grayson mientras intentaba detener a la chica.


    —Sabes muy bien que no tenemos mucho tiempo. La próxima vez te complaceré, te lo prometo. —Dijo la ardiente enfermera antes de acomodar su vestido y salir de la oficina.


    Aquel hombre se había quedado completamente desnudo y con una erección masiva que tendría que apaciguar él mismo. Se acostó en el mismo mueble donde la chica había estado segundos antes y comenzó masturbarse, no podría quedarse con esa erección tan masiva y en medio de la frustración la molestia, cerró sus ojos para concentrarse en alguna imagen dentro de su cabeza y finalmente complacerse. 


    Ángela observaba hambrienta lo que está pasando, y mientras su corazón latía fuertemente y una enorme necesidad de placer comenzó a quemarla en su interior, parecía que algo más la manejaba. La adrenalina corría por todo su cuerpo, mientras ella se masturbaba viendo al doctor hacer lo mismo, así que decidió salir de su escondite y mostrarse de forma sorpresiva.


    —Parece que en este hospital las cosas son bastante divertidas, ¿no? —Dijo Ángela mientras se mostraba completamente desnuda frente al doctor.


    Este hombre dio un salto increíble e intentó tapar su zona genital. Trato de tomar sus ropas, pero Ángela fue más rápida que él y tomó su pantalón y lo lanzó hacia el otro lado el escritorio, dejándolo sin posibilidades de alcanzarlo de forma sencilla.


    —Señorita, no puede estar aquí. ¿Cómo es que entraste?


    —El problema no es cómo entré, la verdadera pregunta es ¿cómo vas a entrar tú en mí? Y tengo algunas ideas que se me ocurren para hacerlo. Claro, si es que tú estás de acuerdo...


    —Tengo que pedirte que por favor abandones mi oficina. Me puedes meter en graves problemas si nos descubren aquí.


    —Y, ¿cuál es la diferencia en que folles a una enfermera o que me folles a mí? Lo importante es que podemos divertirnos. Y creo que necesitas ayuda con esa erección, la cual, por cierto, aún no se ha ido.


    Esto parecía ser bastante curioso, ya que, en una situación de nervios tan extrema como la que estaba pasando este caballero, ya su miembro debió haberse hecho flácido. Pero el enorme deseo y atracción que despertaba esta chica, había mantenido esta erección firme y sólida, ya que, a pesar de que sentía algo de vergüenza, la necesidad de calmar ese deseo era mucho más fuerte.


    —Lo dejaré en tus manos… Decide tú si quieres que me vaya o prefieres que juguemos un rato. —Dijo la chica.


    Era una oferta realmente difícil de rechazar, ya que, tenía a esta rubia espectacular frente a él completamente desnuda y ofreciéndose plenamente a entregarse. Era un hombre con una voluntad tremenda, pero esta no podía rechazarlo. Esta chica, era un manjar que degustaría de una forma pausada y paciente, ya que, no sabía cuándo tendría la oportunidad de volverla a ver.


    —Ven aquí. —Dijo el doctor Grayson mientras tomaba a la chica de la mano y la pegaba hacia su cuerpo.


    Tras acostarla en el pequeño mueble, la puso de espaldas para resaltar sus nalgas, las cuales tomó entre sus manos y las apretó masajeándolas con firmeza, pero de forma sutil. Las separó para conseguir espacio y mostrar su cavidad vaginal y anal, insertando su lengua en su vagina para probar sus fluidos.


    Ángela estaba realmente húmeda, estaba tan excitada, que, con un par de lamidas de aquel hombre, seguramente se iba a correr. Pero trató de hacer un esfuerzo y mantenía su respiración controlada para así tener un encuentro mucho más satisfactorio y prolongado con este hombre. 


    Sus manos estaban en los bordes del mueble, mientras su amante degustaba con mucho placer su sabor. Lamía su ano, y su lengua se paseaba directamente hasta su abdomen, penetrándola levemente con su lengua. Daba un par de nalgadas antes de continuar succionándola, y después, cuando ya estuvo satisfecho del sabor de la mujer, decidió acomodarse justo detrás de ella y comenzar a penetrarla.


    —¿Quieres que te folle como a una dama o como a una zorra? —Preguntó el doctor.


    La imagen elegante refinada simplemente era una fachada, ya que, tenía un gusto tremendo por el sexo rudo e intenso, por lo que, dejó en las manos de la chica seleccionar la opción adecuada.


    —Házmelo cómo lo desees, pero hazlo ya. —Ordenó Ángela.


    El doctor dejó a un lado el decoro y paseó sus manos por la espalda de aquella rubia de dimensiones perfectas. Quería tocarla, palpar su piel, sentir su textura y dejar que sus dedos se complacieran al sentir la suavidad y sutileza de la superficie del cuerpo de aquella chica.


    Masajea sus hombros, dejó que sus manos fueran directamente hacia su nuca, y comenzó a hacer suaves masajes que estimulaban enormemente a Ángela. Esta estaba esperando ser penetrada, pero en lugar de esto, recibió masaje exquisito previo a una sesión de sexo realmente intensa. 


    Aquel hombre tomó su cabello e hizo una cola entre sus dedos, para finalmente introducirse en ella de manera inesperada. Aquel acto generó cierto dolor en lo más profundo de Ángela, pero le había gustado, por lo que, no se había quejado y había permitido que aquel doctor se sirviera de su cuerpo como deseara.


    Rebotó en ella unas cuatro o cinco veces, extrayendo su miembro completamente empapado de fluidos, ya que, la chica parecía estar realmente excitada y lista para una sesión de placer única en su tipo. 


    Dejó su miembro fuera de Ángela un par de segundos, y pudo ver como esta se encorvaba como si estuviese pidiendo más penetraciones de ese tipo. Volvió a hacer el procedimiento y con cada vez que la embestía, lo hacía con mucha más intensidad.


    Toma su cabello con fuerza, la dominaba, y cuando esta intentaba tomar el control, con mucha facilidad aquel prestigioso doctor la sometía a sus exigencias. Estaba limitada con sus movimientos, simplemente tenía sus nalgas en alto, una vagina rosada y húmeda a disposición de este hombre, quien se servía de ella a su gusto. 


    La lamía, la penetraba, la masajeaba y la acariciaba tanto como quería, sin ningún tipo de limitante por parte de la chica. Finalmente, este se decidió a retirar la chica del mueble e ir directamente a su escritorio.


    Quitó todo de la superficie de la mesa y se acostó sobre la gran pieza de madera. La chica se subió en él y comenzó a cabalgarlo de una manera tan veloz que parecía que lo haría correrse en un par de minutos.


    Sujeta sus tetas con mucha precisión y las masajea con una pasión demente, este hombre sabe cómo complacerla, y su madurez no muestra otra cosa más que signos de experiencia.


    Es un hombre exquisito y masculino que la ha hecho sentir mucho mejor que sus dos amantes recientes, por lo que, esto le da pie para entregarse sin ningún tipo de límites. En cualquier momento puede entrar alguien a la oficina del doctor y esto potencia enormemente la excitación de Ángela, quien experimenta una descarga de adrenalina previa a un orgasmo demente que casi la hace desvanecerse. 


    Tuvo que morder su antebrazo para no gritar, ya que el placer que había sentido era algo de otro mundo, definitivamente este sujeto se había ganado el reconocimiento de la rubia, quien había quedado exhausta en el mueble mientras este caballero se ocupaba de vestirse para continuar con su trabajo. 


    —¿Qué tal te ha parecido? ¿Te gustó? ¿Quieres más?


    —La verdad es que no tengo ni una gota de energía para ponerme de pie. Déjame descansar algunos minutos y saldré de tu oficina. 


    —No te preocupes. Quédate el tiempo que quieras, solo cierra bien la puerta cuando salgas, no quiero que alguien se vuelva a colar sin autorización. 


    El doctor Grayson salió de la oficina y dejó a la rubia completamente desnuda en aquella habitación, quien recibió la visita de alguien completamente inesperado. Su padre hizo acto de aparición en aquel lugar, dispuesto a llevarla a casa, pero Ángela no estaba dispuesta a ceder ante los deseos de este ser celestial. 


    —Es vergonzosa muy actitud, Ángela. Ahora mismo volveremos a casa, no puedo creer lo que has estado haciendo. ¿Para esto querías venir a la tierra?


    —Solo me divierto. No le he hecho daño a nadie, padre. 


    —Ah, ¿no? Te llevaré a dar un paseo y verás las consecuencias de lo que has hecho. 


    Ambos se desmaterializaron de aquel lugar, era momento de que Ángela conociera las consecuencias de acostarse irresponsablemente con hombres que, de alguna u otra forma se habían ilusionado con ella, y lo que vería, la dejaría completamente devastada. 


    


    


    

  


  
    



    ACTO 7


    Retrospectiva



    La imposibilidad de ver las consecuencias de sus actos, había llevado a Ángela a tener una actitud bastante egoísta donde únicamente pensaba en su bienestar y placer. Su viaje a la tierra había sido con el único objetivo de divertirse, pero detrás de toda esta diversión había quedado una estela desesperación y dolor que había dado pie a sus enemigos para poder alimentarse. Cada uno de los caballeros que habían estado en la intimidad con Ángela, habían quedado devastados después de que la chica desapareciera sin dar razón ni explicación. 


    Ella simplemente quería el placer, la diversión y la libertad de poder acostarse con cuantos quisiera, pero al ser una mujer tan hermosa y espectacular, dejaba una marca bastante profunda en aquellos que se iban con ella al contexto del placer.


    El primero en probar este trago amargo que dejaba el abandono de la chica, había sido Camilo, el chico de la tienda, quien, tras salir del vestidor, había recibido un fuerte llamado de atención por parte superior. A pesar de que había tratado de dar múltiples aplicaciones acerca de lo que había pasado, la cámara de seguridad había revelado su comportamiento. 


    Perfectamente se había visto como el chico era invitado por parte de la joven a entrar al vestidor, un hecho que estaba completamente prohibido y daba como consecuencia el despido inmediato del joven chico.


    A pesar de que había disfrutado enormemente de este encuentro, las consecuencias alguien sido nefastas, su situación económica no era la mejor, por lo que, perder el trabajo significaba sumirse en un estado de desesperación y depresión que lo llevó directamente a consumir grandes cantidades de licor en su departamento hasta quedar completamente inconsciente. 


    Había quedado registrada perfectamente la forma en que este había sido seducido por la chica, pero esta era una cliente, y él debía mantener el control, mucho más sabiendo que debía cuidar su empleo. El duro golpe que había recibido Camilo no sólo había sido por el hecho de quedarse sin trabajo y sin ingresos, sumado al hecho de que había salido de una manera bastante vergonzosa y apenada de aquella tienda esa tarde.


    El abandono de la chica, y ninguna posibilidad de volver a ubicarla, lo había dejado en un estado desesperación y ansiedad que lo obligó a salir completamente ebrio aquella noche en busca de aquella chica. 


    Camilo, recién había recuperado el conocimiento y estando en un estado etílico bastante grave, no tenía la menor idea de lo que estaba haciendo. Caminaba de un lado al otro tropezando a las personas mientras los transeúntes lo veían con una forma extraña y este simplemente veía el mundo borroso y en cámara lenta.


    Estaba realmente afectado, pero la desgracia no tardaría demasiado en llegar, ya que, tras llegar a un cruce y no respetar las normas de tráfico, un coche lo golpearía contundentemente para dejarlo tendido en el suelo. 


    Camilo había llegado a su destino, y aunque no había muerto en ese momento, había tenido que ser trasladado al hospital más cercano, encontrándose en un estado bastante grave. Ángela, acompañada de su padre, había visto toda esta escena de este otro plano, no estaba presente allí, pero era como si lo estuviese, por lo que, experimentaba una desesperación increíble al ver como aquel chico que le había proporcionado placer y le había dado la bienvenida a la tierra, se encontraba en una situación bastante delicada de salud. Había golpeado su cabeza directamente contra el pavimento, por lo que, las posibilidades de que pudiese tener una vida normal nuevamente eran prácticamente nulas.


    —No pensé que esto fuese posible, padre. De verdad lo lamento. ¿Hay algo que pudiese hacer para ayudarlo? —Dijo Ángela en medio de lágrimas.


    —Estas son las consecuencias de los actos irresponsables que has llevado a cabo aquí en la tierra, hija. Lamentablemente no puedo interceder ante algo así. Este hombre ha actuado de manera irresponsable como consecuencia de un fuerte dolor que le has generado, y la desesperación en medio de una situación que indirectamente te hace responsable.


    —Sé perfectamente que lo puedes ayudar. Por favor, hazlo. Él no se merece esto.


    —Ya te dicho que no puedo hacer nada. Hay algunas cosas en las que puedo interceder, pero en este caso, debo dejar que las cosas tomen su curso natural.


    Ángela tenía la posibilidad de hacer acto de presencia en cualquier lugar si hacía uso de sus poderes, aunque esto la debilitaba enormemente. Dejando atrás las palabras de su padre e ignorando la situación en la que se encontraba, la chica simplemente se materializó en la habitación del hospital donde se encontraba internado Camilo, caminó directamente hacia la cama y trató de poner su mano sobre su frente, pero no pudo tocarlo.


    Su cabeza se encontraba vendada y rostro estaba realmente hinchado. Su percepción acerca de lo que podía hacer en la tierra había comenzado a cambiar, ya que, no se trataba sólo de diversión e irresponsabilidad, lo que había hecho había deteriorado una vida, una vida prometedora y que había convertido a un joven sano y fuerte en un simple despojo tendido en la cama de un hospital.


    La chica quiso poner sus delicadas manos sobre las vendas, pero no podía hacer absolutamente nada. El amor simplemente podía unir a las personas y podía sacar lo mejor de ellas, pero en esta oportunidad, sus poderes eran completamente inútiles.


    La mano de su padre, se colocó sobre el hombro de la chica en señal de apoyo y respaldo en medio de una situación que mostraba la desesperación de la chica. Ángela lloraba desconsoladamente, pero aún su viaje a través de este conjunto de escenas que mostrarían que sus actos no habían dejado las mejores consecuencias, no había terminado.


    Aquel hombre apretó fuertemente el hombro de la chica y se desvanecieron, continuando su viaje para visualizar cuales habían sido las consecuencias en aquel chico del bar, ya que, Ángela no lo había vuelto a ver después de su primer encuentro.


    —Entiendo que te hayas dejado envolver por todos esos placeres carnales que los humanos pueden experimentar. Pero espero que esta lección quede clara en tu corazón y no vuelvas a planear algo así. —Dijo el ser supremo.


    Ángela guardaba silencio, no había palabras que decir, simplemente sollozaba y una desesperación enorme la consume, y lo peor de todo era que apenas había visto a uno de los que podrían catalogarse como “víctimas”, ya que, al actuar de una manera tan irresponsable y desalmada, simplemente los había dejado en un estado completamente diferente al destino que hubiesen tenido si nunca los hubiese conocido.


    —Tenemos que continuar el viaje. Es hora de visitar a tu segundo amigo, Saúl, creo que es su nombre.


    —¿Él está bien? ¿Algo malo le ha ocurrido? —Preguntó la desesperada chica.


    —Ya verás lo que ha pasado.


    La vida de este chico había sido completamente normal y placentera hasta ese día. Aunque las ofertas de sexo fácil siempre le llovían todas las noches en el bar, Saúl estaba comprometido con su novia desde hacía cinco años, tenía una vida planificada y una proyección de un futuro bastante prometedor junto a esta chica. Pero la llegada de Ángela al restaurante había generado un llamado atención de inmediato para este hombre, quien parecía haber sido hechizado por la belleza del hermoso ángel del amor.


    La rubia había estado toda la noche sola, y esto le había dado pie a este hombre para que su curiosidad volara de manera libre. Aunque siempre se había controlado y había tratado de mantener el decoro y no seducir a las clientes, aquella noche se había dejado envolver por la mirada y encanto de Ángela. Era completamente comprensible, era muy difícil poder resistirse ante una mujer como ella, y al ver que esta también estaba interesada en él, para Saúl fue realmente complicado poder ignorarla. 


    Quizá, una aventura de una noche no generaría riesgos ni daños, por lo que, dejó que las cosas fluyeran de manera natural y permitió que aquella rubia se ganara un poco más de su interés. Tras haber terminado follando con ella en el coche, esto no había sido algo que Saúl considerara muy grave, a fin de cuentas, era la primera vez que ocurría y no tenía planes de que esto se repitiera pronto.


    Aquella joven lo había embelesado, cautivado y seducido de una manera bastante intensa, llevándolo a perder el control de sí mismo y metiéndolo en un grave problema en el cual su vida se vería completamente destruida como la conocía. 


    Ángela había salido tan rápido del coche, que había dejado su ropa interior debajo del asiento de aquel vehículo. Saúl, quien intentó detener a la chica, en medio de aquella situación, no notó este pequeño detalle que después descubriría su prometida. Graves problemas se generaron en una discusión que se llevó a cabo en la vía.


    Saúl conducía por la carretera mientras la chica discutía de una manera acalorada, gritando, insultando y utilizando improperios que herían realmente el orgullo de este caballero. Poco a poco todos los planes que habían construido juntos para el futuro, comenzarían a desvanecerse mientras el coche avanzaba a una gran velocidad. 


    El joven había perdido la noción de cuán rápido iba, y la desesperación que lo consumía en ese instante, no lo dejaba pensar con claridad. Simplemente podía escuchar los gritos de aquella fémina que había enloquecido con toda la razón.


    El hombre en quien confiaba, su amigo, su novio su futuro esposo, la había engañado de una manera tan humillante, que ni siquiera se había tomado la molestia de limpiar su coche antes de permitirle entrar en él. La discusión se había ido a las manos, y mientras forcejeaban, el coche había perdido el control en medio del camino. Después de dar múltiples vueltas y quedar completamente destrozado, el saldo habían sido dos personas gravemente heridas que morirían un par de horas después. 


    Esta escena dejó a Ángela sin aliento, había generado ahora dos muertes, algo que sin duda alguna la acompañaría por el resto de la eternidad. Este hecho la había afectado enormemente, ya que, a pesar de que no había sido directamente ella quien había producido este hecho, las consecuencias de sus actos e irresponsabilidades habían desencadenado una serie de hechos que habían llevado a un chico a estar completamente inconsciente en el hospital y otro directamente a la tumba en compañía de su prometida.


    —Basta, no quiero continuar con esto. Llévame a casa.


    —Aún no hemos terminado, y tu estadía aquí en la tierra ahora será una condición ante la cual yo no puedo intervenir, hija.


    —¿A qué te refieres? ¿No puedo volver a casa?


    —Ya tendremos tiempo de hablar de esto. Por el momento necesito que vengas conmigo, vamos al hospital.


    El reciente encuentro con el doctor había sido completamente excitante y lleno de adrenalina ante lo prohibido. Aquel hombre la había complacido de una manera excepcional, dejándola exhausta y lista para conseguir una nueva víctima.


    Pero la llegada de su padre la había alertado ante la posibilidad de que algo similar a lo que le había ocurrido sus amantes anteriores también le pasara a este hombre. Ángela no podía ir por el mundo follando con los hombres y descartándolos inmediatamente, ya que esto, a pesar de ser muy divertido, terminaba generando consecuencias devastadoras tanto para uno como para el otro.


    —¿Qué hacemos aquí? ¿Acaso debo corregir mi error con el doctor?


    —Lamentablemente no puedo decirte qué hacer o no. Sólo he venido a mostrarte las consecuencias de tus actos. A partir de ahora estás completamente sola, eres libre de hacer lo que te plazca y comportarte de la mejor o la peor manera, según tu criterio.


    —No entiendo, ¿no sería mejor ir a casa y detener esta locura?


    —Eso sería muy sencillo para ti, y es necesario que aprendas la lección de la manera correcta. Tus poderes serán relevados en este preciso instante, y a partir de ahora serás una mortal hasta que puedas demostrar que mereces tener un lugar a mi lado en nuestro reino.


    Aquel hombre colocó sus manos sobre el pecho de la chica emanando una luz intensa, mientras absorbía parte de los poderes de Ángela. Aquella chica, sintiéndose realmente débil, prácticamente se desvaneció tras ver como su padre le arrebataba su naturaleza de ángel.


    Aquel ser celestial desapareció en ese preciso instante, dejando una chica de rodillas en el medio del consultorio sin ningún tipo de esperanza de poder recuperar su antigua vida. Segundos más tarde, entraría la asistente del doctor, viéndola tendida allí en ropa interior y sin ninguna explicación. 


    Esta mujer asumiría instantáneamente lo que había ocurrido allí, por lo que, se dio media vuelta y fue directo a resolver la situación. Era evidente que más problemas estaban por suceder, pero Ángela estaba tan débil confundida que no tenía forma de reaccionar. Intentó ponerse de pie, pero daba tumbos de un lado al otro tratando de tomar sus vestiduras.


    Una vez que estuvo vestida se sentó en el mueble e intentó recuperar el control, pero ya el daño estaba hecho. Aquella asistente era la amante del doctor Grayson, la única, al menos desde su perspectiva que tenía derecho a entregarle su cuerpo y proporcionarle placer a un hombre casado. 


    Tenía tres hermosos hijos, una vida hecha y una reputación intachable, pero los celos podían ser realmente dañinos, por lo que, aquella mujer, al ver esta escena, no dudó ni un segundo en reportar el acto al comité administrativo del hospital, lo que generaría automáticamente la destitución del doctor Grayson. Todo ocurrió muy rápido, y aunque Ángela había salido de aquel lugar rápidamente para tratar de desaparecer una vez más, los registros de las cámaras de seguridad habían sido cómplices una vez más del desastre.


    No quería saber absolutamente nada más de las personas que la habían rodeado, ya que, Ángela siente que todo lo que toca se destruye. Sus miedos e inseguridades comienzan a dominarla, está bajo el control de esos sentimientos humanos que han sido generadores de caos y tragedias, estando completamente vulnerable ante la influencia de estos seres que durante siglos han venido combatiendo para liberar el mal de la tierra. 


    La chica abandonó el hospital sin decir una sola palabra a Julián o al doctor Grayson, quería simplemente calmar su mente y callar los gritos de reproche que se generaban en su cabeza. Intentó correr tan lejos como pudo, pero una vez que estuvo exhausta, no pudo evitar sentarse en el borde de la acera. No tenía casi aliento, pero un hombre apuesto, firme y muy imponente, colocó su mano sobre el hombro de la chica, llamando su atención instantáneamente.


    —Creo que puedo ayudarte en lo que necesites. —Dijo este caballero de piel blanca y mirada sombría.


    —¿Quién eres?


    —Soy la solución a todos tus problemas. Si me permites invitarte un café, puedo contarte con detalles cómo podría ayudarte. 


    La chica dudó por un momento, pero la seguridad con la que le habló este hombre, la llevó a aceptar su invitación. Caminó junto a él directamente hacia un café cercano. Ángela desconoce la naturaleza de este caballero. 


    


    


    

  


  
    



    ACTO 8


    Ojos abiertos



    Acompañada de este misterioso caballero, Ángela caminó directamente hacia un café ubicado a la vuelta de la esquina. Ambos entraron y este hombre pidió un café expreso, preguntándole a la chica qué desearía.


    —¿Algo en especial para la dama? —Preguntó el caballero.


    —Para mí un capuchino, por favor. —Dijo la joven.


    —Buena elección, el capuchino de este lugar es uno de los mejores de la ciudad.


    —No entiendo realmente qué hacemos aquí. Hablas de que conoces mis problemas, pero no sé quién eres.


    —Mi estimada Ángela, creo que por el momento será mejor que no sepas realmente quién soy. Digamos que puedo ser un analgésico para toda esa desesperación y dolor que estás experimentando en este momento.


    —¿Y qué es lo que sabes de mí? ¿Por qué debería confiar en ti?


    —Yo veo todo, puedo ver a través de las personas y determinar cuando están atravesando por momentos de desesperación y dolor. Digamos que es un don.


    —¿Y cómo podrías ayudarme?


    —Tengo una propuesta para ti. Sé que necesitarás algo de tiempo para analizarla y considerarla, pero créeme, te conviene mucho.


    Este caballero tenía una manera bastante particular dirigirse a la chica, le hablaba con confianza, con determinación y mucha seguridad. La veía directamente a los ojos mientras hablaba y parecía que Ángela cada vez estaba más confiada en las palabras de este caballero. Era la primera vez que lo veía, nunca había estado con él, pero este le proyectaba una sensación de confort y protección que no había sentido con absolutamente nadie más desde su llegada a la tierra. 


    Pero a pesar de todas estas sensaciones que despertaba este caballero, había algo que no terminaba de generarle confianza a la chica, por lo que, trata de manejarse con cuidado. Esta simplemente estaba sentada en la acera en medio de la calle, por lo que, fácilmente este hombre asumiría que tenía problemas, así que, era momento de ponerlo a prueba y determinar cuán desarrollado estaba este don del cual le había hablado.


    —Has hecho mucho daño, pero entiendo, la curiosidad te ha manejado desde que llegaste. Yo puedo revertir todo ese daño, siempre y cuando te unas a mí.


    Ángela escuchaba cada una de las palabras de este hombre, ya que, según como hablaba, parecía conocer la verdadera naturaleza de la chica. Esta no le había revelado a absolutamente nadie lo que había venido a hacer a la tierra, nadie tenía conocimiento acerca de su verdadera naturaleza, por lo que, este parece tener habilidades mucho más desarrolladas de las que ella puede entender.


    —Sé que en tu mente surgen preguntas. Créeme, será mejor que no las hagas. Yo puedo borrar todo el daño que has hecho. Ese pobre chico inconsciente tenía un futuro prometedor, y el que murió en la carretera, pudo haber tenido una familia fabulosa. Lástima que te cruzaste en sus caminos.


    La chica estaba sin habla, no podía creer que todos aquellos detalles fueran conocidos por este caballero. La forma en que se expresaba era bastante calmada pero intensa, lo que le generó unas profundas ganas de llorar a la chica, quien una vez más enfrentaba la crudeza de haber destruido dos vidas y estar en proceso destruir una tercera.


    —No fue mi intención hacerle daño a absolutamente nadie. Lo único que quería era divertirme.


    —Lo sé, y no tienes que sentirte culpable por ello. Sólo tienes que firmar un acuerdo y todo ese mal desaparecerá instantáneamente.


    Las cosas no podían ser así de sencillas, había algo que no se le estaba comentando a Ángela, y esto le generaba una desconfianza tremenda. Un hombre no podía aparecer de la nada y ofrecerle la solución a todos sus problemas, algo que ni su propio padre le había ofrecido. Su única alternativa en medio de esta situación parece ser ofrecida por un hombre completamente extraño que no tiene la menor idea de dónde salió, pero que, si accede a sus demandas, posiblemente salga adelante en medio de todo este caos.


    En ese momento, mientras la chica analizaba las palabras de aquel caballero, logró ver en su mano derecha un anillo que mostraba un símbolo bastante particular y que en algún momento había visto en el pasado. No podía recordar bien de dónde, pero lo que sí sabía era que no está vinculado a nada bueno.


    —No tengo todo el día para esperar tu respuesta. Creo que deberás decidir ahora, o de lo contrario no podré hacer nada por ti. —Dijo aquel sujeto.


    —Deja de presionarme, lo que me pides es completamente ilógico. ¿Como podría firmando un papel, revertir todo el pasado? 


    La chica intentó pararse e irse de aquel lugar, pero una fuerza mucho más intensa que ella y la mantenía sentada junto a aquel misterioso hombre que la estaba empezando a asustar.


    —No subestimes mi poder, Ángela. Hay cosas que tu padre nunca te mostró por miedo a que te corrompieran. Pero ahora yo seré completamente sincero contigo, pero debes confiar en mí totalmente o no hay trato.


    Aquel hombre colocó un pequeño contrato sobre la mesa, acompañado de un bolígrafo que parecía estar hecho con huesos, algo bastante particular. Se veía bastante ansioso por ver que la chica firmara el documento, pero esta se negaba rotundamente.


    —Necesito tiempo. Y creo que debo volver a Nueva York esta misma noche. Hay cosas que necesito aclarar. —Dijo Ángela.


    —¿A Nueva York? No tienes absolutamente nada que buscar allá. Estás en el lugar indicado y acompañada de la persona ideal. Créeme, esta es la mejor opción.


    Ángela sabía que algo andaba mal, por lo que, automáticamente se puso de pie y abandonó el lugar sin firmar el contrato. Aquel hombre que había aparecido de un segundo a otro, pareció desvanecerse, ya que, la chica, antes de salir de aquel café, voltearía para verificar que no le estuviste siguiendo y aquel hombre no estaba.


    Corrió rápidamente para tomar un taxi, y a pesar de que no tenía dinero, buscaría la manera de llegar directamente hasta el aeropuerto, comprar un boleto con su tarjeta de crédito y volar hacia Nueva York, ya que, necesitaba verificar que aquello que le ha sido mostrado por su padre realmente estaba ocurriendo.


    Sentía que la observaban, que la perseguían, que alguien estaba hablándole al oído, y mientras cerraba sus ojos aparecía la imagen de este caballero sonriendo de forma seductora. Parecía que estaba siendo controlada por un ente oscuro, las cosas no estaban bien, pero debía mantenerse firme en medio de aquella situación.


    Dejó atrás a Julián, quien se encontraba en medio de una situación realmente comprometida con su familia, el caos que había generado en la vida del doctor Grayson quizá generaría daños catastróficos, pero era hora de organizarse y su única opción era volviendo a la ciudad donde todo había comenzado. 


    Durante el vuelo, tuvo sueños terribles, escenas desesperantes donde era perseguida por seres de las sombras, sentía que arañaban su espalda, que la mordían, que trataban de ultrajar su cuerpo, pero estas parecían ser simples ilusiones en medio de una situación donde ni siquiera había podido conciliar el sueño en días.


    Ángela está realmente afectada, y aunque sabe que no puede utilizar sus poderes, ya que, aparentemente le han sido arrebatados, intenta comunicarse con su padre, pero antes de lograr hacer la conexión, estas imágenes terribles que aparecen en su cabeza de hombres bañados en sangre y con sus rostros deformes, evitan que pueda concentrarse. 


    Su primer destino al llegar a la ciudad de Nueva York sería aquella tienda a donde había entrado la primera vez cuando recién llegaba a la tierra. Entró desesperada y tras ser detenida por uno de los hombres de seguridad tras ver su actitud, pero la chica le dio breves explicaciones de lo que estaba pasando y este le permitió entrar.


    —Necesito encontrar a Camilo ¿Se encuentra aquí? —Dijo la chica entre lágrimas.


    —Sí, se encuentra en el área de damas. Puedes entrar, pero tienes que calmarte, asustas a los clientes.


    La chica corrió rápidamente hacia al lugar a donde se le había indicado, encontrando a este joven doblando algunas de prendas dama.


    —Camilo, estás bien. —Dijo la chica mientras abrazaba al joven.


    El chico, completamente extrañado respondió ante el gesto, pero en horas de trabajo sabía que no podía comportarse de esta manera.


    —Hola, pensé que no volvería verte jamás. ¿De qué se trata todo esto, qué te ocurre?


    —Nada, todo está perfecto. Me alegro que estés bien. —Dijo la chica antes de besar la mejilla del chico y correr hacia las afueras de la tienda. 


    Acto seguido, se dirigió hacia el hotel donde se hospedaba, donde pasaría parte del día para esperar a que llegara la hora de apertura del bar. Algo muy raro estaba ocurriendo en la vida de Ángela, y estas imágenes continúan persiguiéndola, su mente está completamente bloqueada y llena de malos pensamientos, pero en sus intenciones verificar que todo lo que le ha sido mostrado en este viaje a través del tiempo era completamente falso. Encontró a Saúl unas horas después, limpiando la barra del restaurante mientras algunos de los clientes comenzaban a llegar.


    —¡Gracias al cielo estás vivo! No lo puedo creer. —Dijo Ángela mientras llegaba directamente frente al chico.


    —¿De qué estás hablando? Te ves muy alterada.


    —No te preocupes, todo va estar bien en tu vida y no tendrás problemas con tus compromisos.


    Ángela se dio media vuelta y desapareció en ese preciso instante, por lo que, pudo comprender que todos parecía ser un engaño, al llegar al elevador del hotel, encontró dentro de la cabina a aquel hombre que me había visto en Chicago. Esto alteró enormemente a la chica, pero no tuvo oportunidad de reaccionar pues fue tomada por el cuello y fue introducida al artefacto.


    —Traté de hacer las cosas sencillas para ti, pero veo que eres una chica lista. Tus acciones en la tierra han sido totalmente pecaminosas, has violado los parámetros establecidos por tu padre. Eso te ha dejado a merced de mis deseos, y ahora seré yo quien te demuestre cómo funcionan las cosas aquí en la tierra.


    Aquel demonio intentó besar a la chica, pero en ese preciso instante, Ángela sintió una fuerte descarga de energía en su interior, golpeando a este hombre con tanta fuerza, que prácticamente hizo que el elevador se desprendiera de sus cables.


    —Buen golpe, al menos para hacer una mujer. ¿Qué te parece si ahora es mi turno de hacerlo? —Dijo el hombre mientras se ponía de pie rápidamente.


    Ángela estaba atrapada, no tenía ninguna oportunidad contra este caballero, pero en ese instante, las puertas del elevador se abrieron y la chica corrió tan fuerte como pudo, pero las imágenes comenzaron a hacerse difusas, y toda la influencia que había generado este caballero en ella, había comenzado desaparecer.


    Lograba una reconexión nuevamente con su padre, quien podía sentir la desesperación de Ángela en ese preciso instante. El padre de la chica nunca había hecho acto de presencia en el consultorio del hospital. Su tercer acto de pecado había dado pie al mismo demonio para hacer su aparición y manipular las condiciones y confundir a Ángela, quien estuvo a punto de caer en manos de los seres oscuros.


    —Padre, por favor, sácame de aquí. —Gritó Ángela mientras corría directamente hacia un gran ventanal, dispuesta a saltar.


    Aquellas imágenes la estaban volviendo loca, prácticamente llevándola a la desesperación que simplemente podía apaciguarse con la muerte. Los cristales se rompieron, y el cuerpo de la chica atravesó el ventanal ante la mirada atónita de todos los presentes. Pero para sorpresa de todos, nunca hubo un cuerpo que alcanzara el suelo, parecía que se había desvanecido de la nada.


    Todos corrieron a ver lo que ha había pasado, era un hecho sin precedentes que dejó a todos con la boca abierta y sin palabras. Las propias cámaras de seguridad repetían una y otra vez la escena para verificar que era cierto. Podía verse a una chica saliendo del elevador con una actitud bastante desesperada mientras corría directamente hacia el gran ventanal. No había explicación alguna para su comportamiento, ya que, según el ángulo de las cámaras, se encontraba completamente sola dentro del elevador. 


    En el último momento, el llamado de la chica había sido escuchado, su grito desgarrador había alertado instantáneamente a su padre, quien había transportado a la chica directamente desde su caída libre hacia su reino.


    Ángela había tenido la oportunidad de volver a su hogar, pero debía enfrentar las consecuencias de los actos que había cometido. Aunque el daño no había sido tan grave como le había mostrado aquel demonio, de alguna u otra forma sí había conseguido afectar a estos caballeros, quienes habían comenzado a enamorarse de la joven misteriosa y no habían tenido una segunda oportunidad de poder volver a verla.


    —Padre, te agradezco tanto que me hayas traído a casa nuevamente. —Dijo la chica en medio de un mar de lágrimas.


    —No estoy orgulloso de lo que has hecho en la tierra, hija. Pero no podía dejarte allí.


    —He visto cosas terribles, lo que me has mostrado ha sido espantoso. ¿Por qué lo has hecho?


    —¿Mostrarte? Decidí dejarte de tu cuenta en ese lugar, sabía que tarde o temprano descubrirías algunos elementos de los que nunca te había hablado. Creo que ha sido bastante necesario que fueras a la tierra a conocerlos por ti misma.


    La chica descubrió en ese preciso instante gracias a las explicaciones de su padre cuál era la forma en que actuaban estos demonios y cuál era el daño e influencia que podían generar. Para su fortuna, su padre había intercedido en el último momento, ya que, las consecuencias habrían sido terribles para la chica.


    A pesar de que era un ser celestial e inmortal, sus poderes se habían debilitado mucho en los últimos días, por lo que, en medio una situación como esta fácilmente podría haber muerto y esto dejaría consecuencias nefastas para toda la humanidad. 


    El placer y la lujuria habían dominado a Ángela durante su estadía en la tierra, pero por fortuna, no había logrado ser manipulada del todo por la influencia de este demonio. El amor era un concepto que no había logrado conocer Ángela, un sentimiento que era infundado directamente por ella con sus flechazos, ahora simplemente era algo mucho más lejano.


    Su curiosidad mermó considerablemente, pero la frustración de no saber cómo experimentar este sentimiento ella misma en su corazón, dejaría al ángel del amor con una gran cantidad de expectativas ante la posibilidad de volver a visitar la tierra en un futuro.


    —Sé qué experimentas un profundo vacío en tu corazón por no haber logrado encontrar lo que buscabas. Pero te daré una segunda oportunidad de elegir tu destino. 


    —¿Qué planeas, padre?


    —Si lo deseas, te relevaré de tu cargo y tus poderes desaparecerán para que habites en la tierra hasta que envejezcas. Es eso lo que puedo ver que deseas realmente en tu corazón... 


    Los ojos de Ángela se llenaron de alegría, abrazó a su padre y aceptó la propuesta. Ahora tendría una segunda oportunidad de hacer las cosas de una mejor manera, ya que, Nueva York esperaba por esta hermosa chica para poder conocer el verdadero amor cosechado a pulso y sin la influencia de hechizos o intervención divina.


    Ángela ya había creado su propio harem de hombres complacientes, era momento de encontrar el verdadero amor.  


    


    


    

  


  
    



    NOTA DEL AUTOR


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestras lectoras.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis
recibirás gratis  “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete
www.extasiseditorial.com/audiolibros
www.extasiseditorial.com/reviewers


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago
Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro
Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso
(Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro
10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo
(¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)


    


    


    


    

  


  
    



    “Bonus Track”


    — Preview de “La Mujer Trofeo” —


     


    Capítulo 1


    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado.


    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía.


    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa.


    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata.


    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio.


    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio.


    Sí, he pegado un braguetazo. 


    Sí, soy una esposa trofeo.


    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo.


    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía.


    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo.


    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo.


    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible.


    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí.


    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre.


    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse.


    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido.


    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias.


    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella.


    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad.


    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo.


    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras.


    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo.


    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla.


    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos.


    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena:


    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén?


    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español.


    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno.


    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia.


    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito.


    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno!


    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol.


    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier.


    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies.


    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier.


    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén.


    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo.


    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos.


    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes?


    Bufo una carcajada.


    —Sí, no lo dudo.


    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí.


    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno.


    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima.


    Como dicen los ingleses: una situación win-win. 


    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos.


    Vanessa sonríe y se encoge de hombros.


    —No es tan malo como crees. Además, es sincero.


    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa?


    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi.


    —Vale, pues hasta la próxima.


    —Adiós, guapa.


    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla.


    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno?


    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo.


    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso.


     


    Javier


    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga.


    Se larga.


    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va!


    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos).


     


    La Mujer Trofeo
Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario
— Comedia Erótica y Humor —


    


    Ah, y…


    ¿Has dejado ya una Review de este libro?


    Gracias.
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